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H O J I T A S 
CUARESMALES 

Por las noticias que han po-
dido llegar á mí hasta la hora 
de cerrar este número, el éxito 
alcanzado por la 1.a, t i tulada 
"Meditación sobre la comedia 
humana", ha sido extraordi-
nario. 

Y se comprende. Están san-
ta su doctrina, responde tan 
fielmente al verdadero espíritu 
cristiano, que las almas se-
dientas de abrevarse en las 
cristalinas fuentes de la Gra-
cia, han encontrado en s u s 
aguas puras toda la que nece-
sitan para caminar alegres y 
contentas por el florido sende-
ro de la perfección. 

Quedo rogando al Cielo que 
la 2.a, t i tulada "Miércoles de 
Cen iza" , p r o d u z c a iguales 
efectos espirituales en las al-
mas de los buenos. 

Respuesta aplazada 

Al abrir á las diez de la mañana del 
lunes el buzón, me encontré con una 
carta que contenía un recorte de La Co-
rrespondencia de Aragón correspon-
diente al día 23 de Febiero, y leí lo si-
guiente, esci ito con lápiz sobre la cabe-
za del periódico: 

«¿Por qué no abre usted un plebisci-
to para sab9r cuántos pensamos como 
usted?» 

Me sonreí complacido (estas cosas 
siempre agradan), y p.nsé: 

«El que ha escrito eso, debe ser al-
guno de esos amigos desconocidos que 
nunca le faltan al hombre que hace 
•algo». 

Y dejé el recorte sobre la mesa para 
continuar ajust. ndo el número. 

Al poco rato, y por ver si conocía la 
letra, volví á coger el recoite, y mis ojos 
se fijaron en un nombre que me es s u -
mamente simpático: el mío; párrafo con 
que terminaba un aitículo titulado La 
República en ia calle, firmado por Juan 
Aragonés Español, y que decía esto: 

¡José Nakens! Hombre hacia quien 
todos los republicanos volvimos nues-
tra vista en 1903, por virtud de cuya ac-
ción unilicadora se logió aquel movi-

miento unánime de la masa republica-
na: sólo tú. hombre sacrificado por la 
lucha y abnegado por el ideal, sólo tú 
puedes l lamar á todos 103 republicanos 
e ^ í ü le?, para con su venia decir á los 
jefes: O á vuestras casas ó á unirse sin-
ceramente para conquistar la Repú-
blica.» 

«Estas son ya palabras mayores», me 
dije. Y como no tengo tiempo para con-
testar en este número, lo haré en el pró-
ximo. 

La batalla decisiva 
entre la libertad y la reacción 

en Vitoria 

El clericalismo va á librar batalla 
contra las Hojitas en Vitoria, ciudad 
elegida como punto estratégico y como 
baluarte de la reacción. 

Al efecto han movilizado todas sus 
fuerzas activas y de reserva. Al toque de 
llamada á la carrera hánse armado t > 
das sus fuerzas: desde las Estropajosas 
de San Vicente de Paúl á los Luises 
que sirven al jesuitismo para todos sus 
fines innobles. 

Ya lo saben nuestros amigos; van á 
tenérselas que ver con todas las amas 
de cura, con todos los sacristanes y mo-
nagos, con todos los luises estropeados 
mental ó físicamente p ir el Hermano 
de la Doctrina Cristiana y por el sátiro 
episcopal; con todas las currutacas de 
los confesores; con todos los zangoloti-
nos que esperan vivir á costa de la n o -
via cazada por el anzuelo del confesor; 
con todos los lacayos de los Pantojas y 
con los limpiabotas de los canónigos. 

E-te formidable ejército de estropea-
dos mental, moral ó físicamente, van á 
caer como ejército de Jehová enfurecido 
sobre las Hojitas, cuyo texto ignoran. 

He aquí los términos en que el papel 
que aili hace de trompet), explica la 
conjuta y los primeros movimientos de 
las tropas: 

HOJITAS DE NAKENS 
•Cn la brecha. 

Ayer por la tarde, la Junta directiva 
de la Asociación de la .Buena PreDsa 
reuniese en la sala capitular de San Mi-
guel para tratar de la linea de conduc-
ta que conviene observar, en vista de 
que los imt íos acuden á la puerta do 
los templos á provocará los fieles con 
la propaganda de unos impresos conde-
nables, donde se vierten las más absur-
das calumnias contra los ministros del 
Señor. 

El presidente de la Asociación, don 
Casi ano ü. de Arcaya, expu-o á. sus 
compañeros de Jua ta que había sido 
citado para concurr ir á una reunión 
convocada por los «luises», donde se 
trataría de la m n m a cuestión. 

En vista de estas manifestaciones los 
reunidos acordaron unirse sin reservas 
de ninguna clase á ios acuerdos que 
adoptasen los representantes de los 
centros católicos y sociedades piado-
sas. 

Poco después se celebró la reunión 
convocada por los «luises». 

Asistieron en representación de la 
Asociación Mariana, don Federico Ca-
rrero y don .José García; por el Centro 
de Obreros Católicos, don Julián Goi-
coechea; por el Círculo Jaimista, su 
presidente don Javier Monfrelos; por la 
Asociación Nacional de la Buena Pren-
sa, don Casiano D. de Arcaya-y el ; pre-
sidente del Centro Vasco. 

En esta reunión, que comenzó á las 
cinco de la tarde, se acordó ir al despa-
cho del Gobernador civil de la provin-
cia á protestar del reparto de las llama-
das «Hojitas piadosas» y manifestar á 
esta autoridad que los católioos Victo-
rianos no estaban dispuestos á tolerar 
esto que implicaba un atentado á sus 
arraigadas creencias religiosas. 

_A1 mismo tiempo, y como de rumor 
público se dice que en los próximos 
carnavales saldrán por esas calles com-
parsas cantando «couplets alusivos á 
las «Hojitas de Nakens», supllcer al go-
bernador que al dar autorización para 
la salida da dichas comparsas, prohiba 
el que canten couplets quesean ofensi-
vos para la religión y sus miaistros. 

Hace algunos días estuvieron en el 
Gobierno.civil las damas del Corazón 
de Jesús á protestar del reparto de las 
hoja3 impías á la puerta de los templos. 

A estas distinguidas y católicas seño-
ras las dijo el señor Aragón que nada 
podía hacer para evitar el reparto y la 
propaganda de aquellos impresos. 

Ayer visitaron al gobernador las se-
ñoras de la Buena Prensa, I).a Felicias 
Pérez de Zulueta, D.a Rosa Iñiguez de 
Betolaza y ü.° Encarnación Villar, pre-
sidt nta. vicepresidenta y secretaria res-
pectivamente. 

El Sr. Aragón estuvo más afectuoso 
con estas señoras, manifestándolas que 
haría cuanto de su parte esté para im-
pedir el que se vuelvan a repartir las 
«hojitas», mal l lamadas piadosas. 

Esta mañana á las once ha visitado 
al Gobernador, con el fin de comuni-
carle los acuerdos adoptados en la reu-
nión de los luises ayer tarde celebrada, 
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el calediático do nuestro Instituto y 
presidente del Círculo carlista D. Ja-
vier Mongelos y les demás señores ci-
tados. 

El señor gobernador, según se nos 
dice, ha estado deferente con los repre-
sentantes de las fuerzas católicas, pro 
metiéndoles que bajo ningún pretexto 
consentirá la difusión pública y descara-
da de tales papeles, ácuyo fin había lla-
mado d los presidentes de los republicanos 
y socialistas. Y que caso de qu brantar 
sus órdenes, castigará duramente á los in-
fractores. 

Los católicos han expuesto al señor 
Gobernador los rumores que corren 
acerca de ciertos actos de los próximos 
carnavales, y el Sr. Aragón también ha 
prometido queda rá órdenes ásus agen-
tes para evitar toda clase de provoca-
ción á los católicos. 

Los visitantes han dado las gracias al 
señor Gobernador por el interés con-
que ha oído sus quejas. 

Nuestra felicitación á los luises por 
la actividad y entusiasmo en el asunto, 

Ahora veremos si las autoridades sa 
len de la pasividad en que se habían 
encastillado y adoptan medidas enér-
gicas para evitar la provocación de los 
radicales, que siguiendo instrucciones 
de fuera acuden á las puertas de los 
templos á hacer una propaganda perni-
ciosa.» 

La información del diario clerical 
debe ser falsa. El gobernador civil no es 
quién para prohibir el ejercicio de un 
derecho legal á nuestros correligiona 
rios; para ello necesita suspender las 
garantías constitucionales, ya que este 
derecho está garantido por la Const i -
tución. 

Y no sólo esto, sino que está obliga-
do por la ley (de quien recibe su au to-
ridad y fuera de la cual deja de ser au-
toridad para ser un delincuente) está 
obligado á IMPONER á los clericales el 
respetó á este derecho, so pena de de-
clarar fracasada la Constitución y de 
constituir su provincia en cantón revo-
lucionario. 

Y sobre ello hemos de decir, con el 
papel luisiano: «ahora veremos si las 
autoridades salen de la pasividad en que 
se habían encastillado, y adoptan medi-
das enérgicas para evitar la provocación 
de los clericales que, siguiendo instruc-
ciones episcopales secretas, tratan de im-
pedir el derecho de repartir Hojas pia-
dosas que vienen á desenmascarar á los 
impíos explotadores de la piedad igno-
rante.» 

Lo veremos. 
Por lo pronto, debemos enseñar á 

nuestros amigos la táctica que deben 
seguir en el rechazo del enemigo; no 
déis al brazo, sino á la cabeza; sacudid 
á los nudillos el fustigazo correspon-
diente; peí o el golpe certero debe diri-
girse á la cabeza que se oculta detrás de 
los brazos. 

El obispo que tiene el deber de im-
pedir los desmanes de sus fieles impo-
niéndoles el respeto á la ley de la nación 
que le paga para mantener la paz social 
y la cultura popular; el obispo que pue-

de impedirlo y no lo impide, que debe 
prohibir estos desmanes y no los prohi 
be, éste debe ser considerado como au-
tor consciente de cuanta con el pretex-
to y disfr; z de actólicos ejecuten sus su-
bordinados. 

El jefe de esas damas del Corazón de 
Jesús (que no tuvo damas ni jesuíta que 
las fundast), v que á lo más son damas 
de canónigo ó de fraile; las señoras esas 
de la Buena Piensa, lectoras de la Llave 
de Oro del P. Claret y de los escritos 
sicalípticos de Valencina, que pueden 
ser ó dejar de ser señoras de la Buena 
Prensa, ó de los chicos de esa prensa 
que necesita llamarse buena para hacer 
creer que no es mala; esos buenos cate-
dráticos que debieron e m p l e a r más 
tiempo en estudiar sus asignaturas y 
menos tiempo en averiguar si San Luis 
era virgen ó dejaba de serlo; esas Mari-
anas y Mari-anos que lo mismo p o -
drían llamarse magdalenos ó mari-tor-
nes; esos jaimistas que avergonzarían á 
don Jaime y de quienes debe reírse su 
jefe en los cafés de París; todos esos 
son vasallos y súbditos del obispo, so -
metidos á él por virtud de sus regla-
mentos. Veremos, pues, si el obispo sa-
le de su pasividad. 

Y si en Vitoria triunfasen los clerica-
les, la solidaridad republicana y anticle-
rical obliga á los otros de otros pueblos 
donde nuestros correligionarios tienen 
mayoría, á tomar represalias de los de -
safueros que contra los nuestros se c o -
metan en Vitoria. 

El atentado contra la libertad clerical 
quedará sancionado con el atentado 
contra la nuestra. 

El furor católico 
Donde las dan las toman 

No les basta á los hijos de Tc -que -
mada y correligionarios de D. Opas, 
Judas Iscariote, Madama Maintenón y 
demás personajes católicos, la toleran-
cia del pueblo español en dejarse sacar 
del bolsillo cien millones de pesetas pa-
ra diversión de amas, currutacas y ce-
reros: no les basta tener llenas nuestras 
calles de fachadas de templos arsenales 
de microbios y polillas: no les basta es-
candalizar al vecindario y machacar los 
oídos liberales con la murga de sus 
campanas, insultarnos desde los púlpi-
tos, ultrajarnos desde los periódicos: 
necesitaban que nadie fuese osado á 
echarles en cara la hipocresía de sus 
creencias, el artificio de su moral, el 
alma vil de los santos hábitos, la sofis-
ticación de la moral de Cristo, la falsi-
ficación del Evangelio y el escarnio 
que con las obras hacen de las doctri-
nas que de palabra profesan. 

Necesitaban sobre todo que nadie se 
cuidase de ponerse al habla con las víc-
timas de sus engaños para que pudiese 
eternizarse el trasquileo de los tontos y 
la explotación de los desprevenidos. 

Y porque no les hemos dado gusto, 
se enfurecen; y ante la presencia de una 

Hojita piadosa tiemblan las columnas 
del templo y se estremece el firmamen-
to clerical en la forma que aquí y en el 
articulo precedente verán mis lectores. 

Les indigna que se publiquen sus 
embustes, que se haga notar á los cié 
dulos que Cristo n ¡da tiene que ver con 
sus negocios, que El se avergonzaría de 
tales compañías, que cogería el látigo y 
volvería á lanzarlos del templo y á de -
rribar sus ídolos y á desenmascarar á 
los hipócritas. 

La indignación no tiene límite; y pa-
ra hacer al Gobierno cómplice de su 
contrabando, hablan de religión oficial 
del Estado, olvidando que hay docu-
mentos oficiales de los reyes de España 
expulsando á los jesuítas, por inmora-
les, embusteros y farsantes; que en ¡as 
Cortes de Castilla hay procesos contra 
los frailes por holgazanes, fariseos, in-
trigantes y pestilentes; que hay en los 
archivos judiciales las sentencias con-
tra el prevaricador Paternina cien veces 
asesino... y que la Religión oficial de Es-
paña en sus buenos tiempos cortó la 
lengua al obispo de Gerona por procaz, 
ahorcó á cardenales por pillastres y 
quemó á frailes y monjas en las parrillas 
inquisitoriales. 

¿Cree el Heraldo Alavés, que es Reli-
gión oficial del Estado la hipocresía del 
clero, la estupidez del pueblo, la intriga 
frailuna y la rapacidad de la gente beata? 

¿Es esto la religión del diario? Pues, 
á fe que no tendrá más remedio que 
confesarlo así, dejando en paz á Cristo, 
á Dios y á la Religión, que las Hojitas 
enseñan á separar de los explotadores 
de Dios y de los que se abrazan á Cris-
to para venderle é infamarle. 

Veáse cómo sacan el Cristo los fari-
seos: 

«Ya advertimos días atrás, que estas 
provocaciones toleradas por las autori-
dades, darían lugar á conflicto de orden 
público, pero como nuestra advertencia fué 
desoída por los encargados de velar por la 
tranquilidad del vecindario, ayer pudo 
haber un choque entre los sectarios 
que insultaban con el repar to de las 
Hojas de Nakens á los católicos que sa-
lían de la parroquia. 

¿Puede tolerarse qne media docena de 
osados, provoquen á todo un pueblo católi-
co como gracias á Dios es el nuestro? 
¿No deber ser amparada por las autori-
dades la Religión oficial del Estado que 
se escarnece de tan villana manera? 

Si se persiste... tememos que llegue, un 
día, en que la indignación de las almas 
creyentes estalle en choque violento. 

Nuevamente advertimos á las autorida-
des del peligro que se cierne.» 

El gobierno tolera estas amenazas del 
órgano episcopal que convierte el nom-
bre de Cristo en excitador del conflic-
to público, invitando al pueblo á come-
ter el delito de atentar contra nuestro 
derecho. 

No necesitan las autoridades que les 
señalemos la virtud provocadora y exci-
tadora de estos escritos: con ellos se in-
tenta, según simu a ese metómano, no el 
prevenir y evitar el choque, el conflic-
to y la-alteración del orden que dice 
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temidos y que se ven deseados en la 
arenga; sino que precisamente se pro-
pone jesuíticamente irritar las masas, sa-
cando el Cristo del altar para hacerlo 
jefe de motín. 

Dejad en paz ese Cristo, hipócritas: 
y sabed que si es -oficial del Estado la 
religión católica, también es oficial de 
España y de esta religión, desenmasca-
rar vil anos, deshacer entuertos y lla-
mar á San Pedro y á Judas por sus 
nombres. 

Y esto haremos aunque revienten los 
clericales que se dan al furor ppr temer 
que reventemos su negocio, único te-
mor de los beatos aquellos que llaman 
Dios á su barriga é impiedad á todo lo 
que les ataca al bolso del Iscariote. 

Ya veremos si las autoridades p o -
nen freno á la rabia clerical imponién-
dole el respeto á la ley y á nuestro de-
recho. 

REPUBLICANISMO CATOLICO 
A todo hombre que profesa honrada-

mente una idea política, social ó religio-
sa, nada le duele tanto como que se le 
haga el vacío del silencio. Y esto le ocu-
rriría á Sol y Ortega, si los republicanos 
que no pensamos como él (todos, ex-
cepto diez ó doce), calláramos ante su 
República frailesca. 

Procuraré por mi parte que no tenga 
ese dolor, aireándosela en todos los to-
nos y tocios los estilos. 

¡Oh, los hombres hábiles y diplomáti-
co?, y cómo los envidio! Toda mi vida 
deseando acabar con los frailes y sin 
dar con la fórmula para indicárselo al 
Pueblo, mientras Sol, en dos á tres pá-
rrafos, se la ha dado completa. ¡Y de 
qué manera tan sencilla! Diciéndole: 

«No abrigues la esperanza de que el 
gobierno decrete la expulsión de los 
frailes. Por lo tanto, prepárate para ha-
cerla tú el primer día, y de manera más 
eficaz que aquellos bonachones revo-
lucionarios de Julio de 1909 en Barce-
lona.» 

Convengamos en que, con esta indi-
cación terrible, ha dejado en mantillas 
al célebre político florentino y senten-
ciado á los frailes á... 

Ya lo veremos si llega nuestro día. 

Recuerdo á propósito de este proce-
dimiento el que empleaba un amigo 
mío, hombre de muchísimo ingenio y 
gran pasión para reventar á sus ene-
migos: hablaba exageramente bien de 
ellos delante de las personas que t am-
poco los podían ver, atribuyéndoles to-
das las buenas cualidades de que care-
cían. Quienes lo oían se indignaban, y 
él saboreaba deliciosamente los ataques 
que los demás les dirigían. 

Y solía parar todo aquello, en que los 
atacados se enteraban y le agradecían 
la defensa en proporción á los grados 
de enemistad que con él tenían. 

Y al recordar ahora este procedimien-
to, pienso en que tal vez Sol conociese 
á aquel amigo mío, y lo ha imitado, sin 
duda para vengarse de la broma de mal 
género que los clericales le gastaron ha-
ciéndole creer que iban á divorciar su 
cabeza del tronco. 

Aunque no; esta idea es absurda, y la 
desecho; podría llevar á los maliciosos 
á esta suposición: 

«Maura pudiera llegar al poder, y á 
Sol le conviene demostrar ahora que 
fué una infame calumnia el suponerle 
complicado, ni en intención siquiera, 
con les que produjeron aquellos simpá-
ticos resplandores que iluminaron la 
ciudad de Barcelona durante la que he-
mos convenido en calificar impropia-
mente de Semana trágica. 

Queda, pues, desechada esa idea. 

¿Qué cómo entonces, negándole i n -
fluencia á las declaraciones de Sol para 
lo porvenir, pierdo el tiempo en comba-
tirlas? 

Porque debo tener traspapelada en 
mis venas alguna gota de sangre torqae-
madesca (¡perdón, mis venerables abue-
las!) y me siento á lo mejor tan bruto y 
tan intransigente como el clerical que 
cree hallar ofeosas á su Dios en cual-
quier frase regocijada que yo empleo; 
sin advertir que, si realmente existiera 
y fuese un Señor tan infinitamente bue-
no, sabio, justo y poderoso, principio y 
fin de todas las cosas, no podría o fen-
derle hombre alguno. 

Del mismo modo yo, sabiendo que 
las predicaciones de Sol alcanzarán la 
misma eficacia que los sermones en de-
sierto el día que la Marsellesa se cante 
por las calles á todo pasto, me dedico á 
combatirlas, aun advirtiendo que me 
contradigo. 

¡Incongruencias por todas partes!... 

¡Señor, Señor que creaste los Soles, 
según aseguran los que comercian con 
tu nombre, desde el que nos alumbra, 
hasta el Sol (y Ortega), ¿por qué no for-
maste más perfecta á la humana criatu-
ra, ó por lo menos, á mí? 

¡Oscuridad en todo!... ¡Arcanos!... 
¡Misterios!... 

U n a r e d e n c i ó n 
En mi última visita al hospital, en-

contré á mi pobre compañera pálida, 
desmejorada, con los ojos hundidos, 
manifestando en su semblante el mal-
estar físico y moral que la aquejaba. 

Me contó avergonzada y confusa el 
trato que recibía. 

A cada hora, una hermanuca ó marti-
rizadora de enfermos de las que en-
gordan en los asilos do la Beríeficencia 
oficial, entraba en la sala mascullando 
oraciones automáticamente, c o n l o s 
ojos fijos en el auelo, pero observando 
perfectamente á las enfermas que no 
contestaban al rezo, y, ¡ay, de las que 

osasen permanecer con los labios in-
móviles! La corrección se notaba ense-
guida en la mísera ración hospitalaria, 
cuyo caldo está taD falto de carne como 
abundante de aves-Marías, sonsonete 
diario del rezo embrutecedor y car-
gante. 

Esto aún podía pasar; fingir por fuerza 
brutal de las circunstancias una devo-
ción ficticia, no era lo peor ni lo que 
máa molesta ai desgraciado que tiene 
que sufr i r las impertinencias de la gan-
dulería clerical qae anida en los titula-
dos establecimientos benéficos, nutrién-
dose admirablemente con las dádivas 
arrancadas á la compasióu en nombre 
de los pobrocitos pobres. 

Lo peor, lo que á mi iufeliz compañe-
ra la horrorizaba, era la visita clínica 
del doctor acompañado de 25 ó 30 estu-
diantes de medicina. 

Soportar como todas el tentujeo ven-
tral de tanto doctor en canuto, mostrar 
su carne por mandato imperativo de 
un arraes con título académico, despo-
jarse de todo pudor para que sobre su 
vientre se diesen lecciones de tocolo-
gía y embriología, y, sobre todo, pen-
sar que en el momento del alumbra-
miento, cien ojos habían de fijarse de-
tenidamente en lo que la mujer más 
perdida se resiste á mostrar, la volvía 
loca, desesperada y me pedía la sacase 
de allí cuanto antes; que la llevase á 
casa á dar á luz entro las cuatro pare-
des de nuestro miserable tugurio, falto 
de paa y de lumbre, abandonados da 
todo el mundo en el centro de una ca-
pital de la democrática y católica Es-
paña, más solitarios que en las áridas 
llanuras del Sahara, más tristes y fal-
tos de todo que si una ola nos hubiese 
arrojado á un islote rocoso. 

Considerando todo esto la consolé 
como pude sintiendo subir la cólera 
del corazón al rostro y salí del hospi-
tal dejando á mi dulce amiga con el 
rostro anegado en lágrimas. 

* 
* 

Llegué á mi habitación, y con la fren-
te apoyada en las manos me puse á re-
flexionar en mi situación angustiosa, 
resistiendo, por un sentimiento de pie-
dad á estas criaturas, durísimos eslabo-
nes de la cadena que me sujeta á la vida, 
el pensamiento de a r ro jarme á lo des-
conocido buscando la tranquilidad y el 
sosiego en las negruras del abismo. 

A poco oí pronunciar mi nombre. 
Era el cartero que me entregó una car-
ta con valores. 

En aquel momento creí en la Provi-
dencia y... francamente, lloró, derramó 
lágrimas de agradecimiento sincero, 
de ternura infinita, y bendije con toda 
mi alma al hombre que en tal momen-
to llegaba con su óbolo á sacarme del 
más mortal de los abatimientos. 

Era la carta de quien me esiá vedado 
decir: la cantidad era de él y de otro 
compañero cuyo nombre no puedo re-
velar; pero los dos son viejos compa-
ñeros de los que no discursean ni se ex-
hiben; obran con esf ierzo en la puli-
mentación del duro bloque social... 

«Con este dinero-decía yo—puedo sa-
car á mi esposa del hospital y l ibrarla 
del horrendo mart ir io que sufre...» 

Además, dando á luz en casa, la cria-
tura que nazca será redimida del sim-
bólico chapuzón; que no me parecía 
bien consentirlo después de haber vis-
to enterrar los cadáveres de otros dos 
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h j s en medio del oamp , en Roquetas 
(Aimerie), por no estar bautizados, y de 
conseguir, después de cuatro mortalei 
años de ci uenta lucha, que pn la Gaceta 
del día l . °de Octubre de 1904 aparecie-
se el Real Decreto ordenando la cons-
trucción de cementerios civiles en to-
dos los pueblos (tengan más ó menos 
de 500 vecinos) de la católica España... 

Y ni tardo ui perezoso, corrí al hos-
pital, cump' í con las formalidades de 
rúbrica, cogí á mi esposa, asombrada, 
dol brazo, y la conduje á casa, donde ha 
dado á luz con toda felicidad una her-
mosa niña... 

[Una redención más! Mi gratitud eter-
na para los dos a preciables redentores. 

I . RODRÍGUEZ ABARRITEGUI 
Cádiz, Febrero, 23 de 1911 

El Motín" cu VnlMolid 
El órgano del arzobispo de Vallado-

lid, en un artículo lleno de místicos pla-
ñidos, pide humildemente á las autori-
dades que me ahorquen piadosamente 
por el gran de'.ito de la caricatura del 
número último, que dice escarnecer «los 
dogmas y ceremonias de su religión.» 

¡Arzobispo de mi alma: si la religión 
puesta en caricatura por la lámina es la 
fundada por Sol y Ortega y no la de los 
católicos! 

Para que la ceremonia de aquella pro-
cesión fuese católica, faltaría poner los 
gigantes y cabezudos de cartón con los 
consiguientes borrachos por dentro; fal-
tan las Hijas de María, los hospicianos, 
los viejes de los asilos y demás perso-
najes indispensables en tales e=cenas. 

A no ser que su excelencia sea galle-
go y confunda las procesiones según el 
cantar 

Los gallegos en Galicia 
cuando van en procesión 
llevan un gato por santo 
y una vieja por pendón. 

Con que, señores neos: hay que com-
primirse. Si las ca;icaturas ofenden sus 
sentimientos, corrijan los sentimientos 
y no las caricaturas. 

LOS M M U M PONTIFICIOS 
Ya tenemos la nueva frzcción repu-

blicana de Sol y Ortega: la pont ficia, 
que va á conquistar para el partido las 
masas católicas. 

Reconocidos los clericales á tal inven-
ción, proyectan una manifestación al in-
genioso caudillo. Como si la viera: la 
entrada de Sol en Barcelona será anun-
ciada con repique general de campanas; 
acudirán á la Estación las parroquias 
con cruz a'zada, los hospicianos con ve-
las y las Hijas de María con sus estan-
dartes, cantando el himno Este es el cau-
dillo de Dios. 

Por su parte Sol mandará á sus sec-
tarios á prepararse para las elecciones 
haciendo ejeicicios espirituales; los con-
fesores, en vez del buleto de confesión, 
entregarán la papeleta electoral y las ur-

nas se pondrán al lado de la mesa de co-
munión. Todo esto lo hará Sol para des-
armar á los benditos clericales de la alar-
ma y prevenciones que tienen contra la 
república, con lo cual en cuatro d;as se 
verificará la conquista del pode ' , hare-
mos presidente al Patri rea de Toledo, 
el Papa nombrará los ministros, y en 
vez del cuadro de los reyes, pondremos 
en las salas oficiales el Sagrado Corazón 
de Jesús, guardado por los encapucha-
dos de la Santa Hermandad y sahumán-
dose con el incienso de las hogueras in-
quisitoriales. 

Porque ¡elaro! la política exige este 
respeto á las creencias y esta veneración 
para el pobre clero armador del requeté. 

¡Y pensar que al piadoso Sol y Orte-
ga las malas lenguas le habrían infama-
do suponiéndole capaz de haber dirigi-
do el ataque contra los jesuítas de Bar-
celona, él, que de haber sido Presidente 
de la República ó ministro de la Gober-
nación, habría mandado fusilar sobre la 
marcha á los revolucionarios! ¡El, que 
por temperamento es enemigo de baru-
llos! ¡El, que todo trata de hacerlo con 
el mayor orden... con ese orden que han 
sabido guardar durante cuarenta años 
los jefes republicanos para no alterar en 
lo más mínimo el jolgorio monárquico!... • 

• • 
Menudo desencanto el de los correli-

gionarios que esperaban ver enterrado 
el clericalismo bajo la alfombra de la 
República Solitaria. No habrá nada de 
lo dicho. Continuaremos las relaciones 
con el Soberano Pontífice; le pagaremos 
el tributo consabido; regalaremos á su 
Nuncio; le dejaremos que él tase los 
frailes y monjas que habremos de man-
tener y los millones que habremos de pa-
gar por culto y clero; la Iglesia quedará 
garantizada en la sagrada libertad de 
conservar lo que posee, suponiéndole la 
buena fe en la posesión (por más inde-
centes que sean los títulos de su propie-
dad) y la sagrada libertad de adquirir por 
esos medios honestísimos de la desho-
nestidad clerica'; los obispos serán in -
violables en sus insolencias boletineras; 
los predicadores podrán excitar el fana-
tismo de sus analfabetos contra la pe r -
versidad liberal; las monjitas podrán se-
guir estrujando á sus asilad as; los castos 
frailes continuarán ilustrando en el con-
fesonai io á solteras y casadas en los mis-
terios del sexto mandamiento, y con ello 
habremos logrado la República católi-
ca, apostólica y romana ideada por el 
conde de Sol y realizada por el Sol sin 
conde. 

m 
• » 

¿Podríamos saber en virtud de cuáles 
principios lógicos se va á verificar esta 
maravilla? Sencillamente: en virtud de 
la máxima evangélica: el que no está 
conmigo está contra mí; ó séase: el que 
no está contra mi está conmigo. 

Porque el clericalismo anda asaz pu-
jante, para no necesitar del auxilio d i -
recto y personal de los solitarios; bás-
tale con que no estén contra la Iglesia 

y con que el pueblo se cruce de brazos 
ante el despellejamiento de la nación 
que están verificando tan hermosamen-
te los pastores evangélicos. 

Pero si ha de ser así, ¿por qué se lla-
mará republicano S j l y Ortega? Cana-
lejas resulta más avanzado que él y más 
radical que él. Para lograr lo que él se 
propone, no necesitamos traer la Repú-
b.ica; la monarquía se ofrece á darnos 
mucho más. 

Ya ni en el partido liberal cabría el 
Sr. Sol y Ortega. 

Para hallar un correligionario verda-
dero, debiera acudir al Sr. Pidal y Mon, 
inventor de una teoría idéntica partien-
do del lado contrario: la hipótesis, que 
es la tesis pontificia de León XIII y de 
la diplomacia vaticana. 

A partir de la hipótesis de los hechos 
consumados y de las circunstancias irre-
fragables, Pidal y Mon dejó la intransi-
gencia integrista para ir arrancando pe-
los del lobo y mechones de lana al pre-
supuesto nacional, para con esta lana 
y aquel pelo vestirse el cómodo traje 
del catolicismo liberal, con el sano pro-
pósito de que el catolicismo, pegado al 
liberalismo por el chupón de su vora-
cidad, fuese absorbiéndolo y corrom-
piéndolo, según vemos que lo ha logra-
do, dándonos como sucesor del liberal 
Cánovas del Castil o al siniestro Maura 
con las horcas patibularias erigidas en 
faros del porvenir nacional. 

Sol y Ortega, partiendo de igual hi-
pótesis, quiere soldar la República con 
la religión, es decir, con esta religión 
del Papa, en que lo de la religión es lo 
de menos y en que lo es todo el hambre 
canina del clero. 

Vayanse del brazo ambos hipotéticos; 
lleve Sol y O.tega el partido repub ¡ca-
no á los pies del Padre Santo; pídale 
el Sambenito por los muchos pe ados 
cometidos; proteste su inocencia i evo-
lucionaría; perjure y abomine la quema 
de conventos, la expulsión de los f ra i -
les, la supresión del presupuesto... Y 
sobre el gorro frigio que hasta aquí ha 
llevado, cosa la chapa que quitó Pidal á 
su boina. 

Y acabemos de una vez con la farsa 
de los republicanos sin fe, sin convic-
ción, sin ideales, sin agallas y sin aque-
llo que deben tener los que hacen voto 
solemne de vengar los agravios que Es-
paña ha recibido del clericalismo m o -
nárquico y de la monarquía clerical. 

• 
• • 

Ya era hora de saber lo que significa-
ban las teorías de los repub icarios con-
servadores. Vienen á conservar en Espa-
ña todas las plagas que nos azotan, á 
conservar las cómodas y vistosas jefatu-
ras del partido y á conservar en su in -
actividad y pasividad las aspiraciones 
republicanas, para que se pueda conser-
var sin merma ni detrimento la inmora-
lidad monárquica universal y la i nmo-
ralidad de republicanos que no republi-
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mmm 
canean sino en cuanto les conviene paia 
conservar sus tronos republicanos. 

Duerme tranquilo, Vaticano; tienes 
de centinelas á los solitarios que tanto 
como tú ansian conservar este síaíu quo, 
admiiable por la armonía entre las opo-
siciones y los gobiernos. 

Duerme tranquilo, que mientras tales 
jefes conserven sus teorías y sus prácti-
cas conservadoras, no correrán peligro 
tus baluartes curiales y conventuales. 
Sólo habrás de temer el día en que los 
jefes del pueblo se duerman ó se ausen-
ten, y despierte y se levante la masa po-
pular, ejecutando en un sólo día lo que 
sus jefes debieron haber hecho en c in-
cuenta años. 

I *" *NII»'I JF I N f\t\j »I jr • • /MWN 

Suceso misterioso 
Con ese título publica lo siguiente el 

semanario independiente de Alcira, titu-
lado Patria Chica: 

«Aprovechando la densa niebla que 
envolvía la noche del viernes y sus 
sombras, un guapísimo clérigo de an-
dares achulapados intentó t raspasar los 
límites de la entrada á la Ciudad por 
uno de los puentes, sin darse á conocer 
de los no menos guapos guardias del 
resguardo de Con* unios; y como en el 
preciso momento de pasar por ante la 
casilla de los guardias, la luna, curio-
sísima, asomase su reluciente cara por 
entre las nubes, se pudo apreciar que, 
bajo las sotanas del clér í jo, se cobija-
ban tres llenísimos capazos de fresco 
embutido. 

El juez competente, que lo es el Ad-
ministrador de Consumos, entiende del 
asunto. > 

Ya había llegado á mí la noticia del 
suceso, que no sé por qué el colega lla-
ma misterioso, ocurriendo todos los días, 
y que el piadoso matutero era el P. Tu-
set, de la ganadería escola pia. 

Mas me había callado, por el horror 
que siento á decir nada que pueda per-
judicar al más insignificante ministro 
del Señor. 

El me siga concediendo este don de 
la Prudencia, para r.o confundirme con 
los impíos que se apresuran á comuni-
car al público la menor falta que come-
te un sacerdote. 

LA MAFFIA CATÓLICA 
Que esto del clero había do acabar 

mal, hace siglos que se está pronosti-
cando. 

Al público han transcendido repeti-
das veces las noticias de ventas de ob-
jetos artísticos hechas por obispos y 
frailes con c o n d i c i o n e s misteriosas. 
Uno de los obispos m i s hábiles en estas 
negociaciones fué Guisasola, el actual 
arzobispo de Va'encia, sucesor del ilus-
trisimo César Borja, que, entre otres 
maravillas pastorales, realizó la de sa-
quear el Tesoro Vaticano allá, por el 
año de 1503, al cual pertenecieron, en 
tre otras joyas de valor inestimable, el 
Lignum Crucis de la Colegiata de Soria 
que Adriano VI intentó birlar de nuevo. 

Guisasola, en Osma, amenazaba con 
hacer un verdadero saqueo, comenzan-
do por la catedral y acabando por el 
último desván de las parroquias. Uno 
de los negocios hechos fué el de una co-
lección de tapices notabilísimos. Anun-
ciólos á la venta entre los comisiona-
dos del agio artístico. Dos casas se pre-
sentaron á licitar. Sería curioso averi-
guar el importe preciso do cada una do 
las dos ofertas, y cuál de ellas y por 
qué razones fué aceptada; como tam-
bién sería curioso saber lo que con ta-
les tapices han ido ganando los sucesi-
vos compradores. Decimos que sería 
curioso, porque tales negocios suelen 
verificarse en el mayor secreto, apare-
ciendo en las cuentas públicas unas 
cifras, siendo otras en la realidad ocul-
ta, yendo la diferencia á engrosar el 
bolsillo episcopal. 

Hecho este primor negocio, vino otro. 
Con el producto de aquella venta de 
tapices, el obispo-lince, onemigo rabio-
so del matr imonio civil y amigo más 
rabioso de la peseta, propuso comprar 
un temo pontifical, como así lo acordó 
el cabildo. También allí PUDO HABER 
sus más y sus ménos; por ejemplo: pu-
do ocurrir que el t emo apareciese en 
cuentas con una cifra y que en realidad 
se pagase otra. Esta nueva diferencia, 
cuando la hay, va á engrosar también 
el bolsillo do los sucesores del ladrón 
César Borja. 

Supongamos que los tapices valían 
sesenta mil pesetas; que, previas cier-
tas consignas, aparecen vendidos per 
treinta mil, pero que en realidad la 
casa compradora paga cuarenta y cinco 
mil; en este supuesto, restan para el 
fondo episcopal quince mil pesetas. 

Supongamos ahora que el terno apa-
rece en cuentas con veinticinco mil pe-
setas, pero que en realidad no se pagan 
más que quince mil; he aquí otro nego-
cio ilustrlsimo de diez mil pesetas, quo, 
sumadas á las anteriores, componen la 
suma de veinticinco mil. 

Si luego el obispo futuro propone 
vender el terno para comprar un tála-
mo, con igual procedimiento, y luego 
el tálamo se cambia por unas zapati-
llas prelaciales, á la vuelta de algunas 
operaciones, los maravillosos tapices 
pasados por el cubilete episcopal que-
dan evaporados ante el público eclesiás-
ticamente. 

Ahora el Heraldo, El Radical y El Pais 
denuncian la desaparición de un cua-
dro de Leonardo de Vinci, la Magdale-
na, de la catedral de Burgos, habiéndo-
se descubierto la suplantación del ori-
ginal por una burda copia. 

No 6e trata de hechos aislados, sino 
de un negocio organizado en toda re-
gla, con corresponsales y agentes na-
cionales en relación con los extran-
jeros. 

En Barcelcna furciona una do ellas 
que extiende sus circulares á todas las 
parroquias j conventos de España, con 
la indicac'ón precisa: «se compran y 
negocian antigüedades y objetos de ar-
te referentes al ramo de arte católico; 
orfebrería, escultura, bordados, cua-
dros, etc>. Su domicilio es calle del Obis-
po, 3, al lado mismo del Palacio Epis-
copal. 

La prisa que se da la Iglesia en liqui-
dar el patr imonio arttstico-religioso 
del pueblo espsñol, hémosla denuncia-
do varias veces. Ni el gobierno toma 
l t s debidas precauciones para ev ' ter 
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este despojo del tesoro nacional, ni ¡os 
diputados republicanos apremian al go-
bierno para que lo haga. 

Con esta pasividad y complicidad de 
gobiernos y de republicanos, se está 
consumando el negocio de ir pasando 
secretamente al extranjero los valiosos 
objetos de arte de la piedad de los aa-
tiguos españoles que el jesuíta, el frai-
le y la monja extranjeros y extranjeri-
zados traducen en metálico primera-
mente y después en fusiles y en bom-
bas de dinamita. El oro y plata de los 
Cristos y de las imágenes, fundidos en 
el a lambique d§ esta maffia, verifica el 
prodigio de haber salido del bolsillo 
de los españoles como ofrenda á Dios 
y de volver á ellos convertidos en llu-
via de balas. 

El título de clérigo y de frai le sirve 
para adquir ir la administración de esa 
parte del patr imonio nacional; el con-
cordato sirve de pacto para hacer invio-
lable este corso. Nos faltaba sólo verlo 
confirmado por los republicanos con-
servadores de este privilegio y del or-
den do estas gentes pacificas que sólo 
piden paz para continuar tranquilos el 
despojo. 

Escrito el artículo vemos en un diario 
de Burgos desmentida la noticia del hur-
to. Lo que no vemos es el recibo de la 
cantidad que en pago de tal mentís pue-
den haber pagado los negociantes. 

Tampoco nos dice el diario si ha ha-
bido alguna otra defraudación en aque-
lla provincia. 

Por ejemplo: 
En el retablo del altar de la derecha 

del presbiterio de la Colegiata de Roa 
hay unos medallones de excelente arte 
florentino. 

Antiguamente servían de marco á dos 
excelentes cuadros al óleo; después apa-
recieron con dos oleografías. 

¿Dónde están los cuadros? 
El diario de Burgos puede traerme á 

la redacción estos medallones y la Mag-
dalena auténtica, en la seguridad de 
que las exhibiré al público para que se 
convenza de la realicad. 

Y si además me trae las cuentas aque-
llas de Guisasola y de las casas de los 
tapices, ce: tificaré el resu'tado del exa-
men para que r.o quede mota sobre la 
limpia fama del cabüdo burgalés. 

Una preguntita 
¿Habrá algún clerical que se atreva á 

negarme, bajo juramento, que se haya 
vendido lecientemente en la catedral de 
Sigüenza un tapiz de Zapata, creo que 
en seis ú ocho mil d u r o s tapiz que lue-
go compró un anticuario de Madrid, 
c re í que en veinte ó veintidós mi ? 

Y d go bajo ju-amento, para tener el 
gusto de comprobar una vez más que, 
mediando peseta?, lo mismo faltan los 
clericales al segundo mandamiento que 
al octavo. 

Aunque no abunden mucho, no pue-
de negarse en justicia que existen curas 
generosos. 

Uno de ellos es un tal Gerona, de 
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Fresneda, que ha ofrecido cuarenta pe-
setas á una real moza de la población, 
que por cierto no ha querido aceptarlas. 

¿Que por qué se las ofreció? 
¡Ah! Esto no lo sé, ni lo sospecho s i -

quiera. Y yo no lanzo nunca afirmacio-
nes temerarias. 

Tal vez serfa por... por... Vamos... 
Por aquello. 

Por aquello que al principio dije: 
Por ser muy generoso. 
El que quiera averiguarlo, puede d i -

rigirse al que ve en lo oculto, que segu-
ramente lo sabrá. 

I _II.MH_I~I _L~ * I L'L J" * I II • ™ 

LOS PRESUPUESTOS ESPAÑOLES 
1.122 millones para 1911 

Los presupuestos de un país son el 
instrumento que los Gobiernos tienen 
á su disposición, conjuntamente con las 
tarifas arancelarias, para desarrollar el 
progreso y !a riqueza pública ó produ-
cir el atraso y la ruina. Los presupues-
tos son la aplicación práctica de todos 
los programas políticos, y con ellos 
puede hacerse desde el Gobierno la po-
lítica que se quiera: liberal ó absolutis-
ta, reformista ó reaccionaria. Esto es 
axiomático. 

También es axiomático que un pre 
supuesto grande no envuelve la condi-
dición precisa de que sea un presupues-
to malo. Un presupuesto grande puede 
ser bueno si se invierte bien, y un pre-
supuesto pequeño es malo si se invierte 
mal. 

Por desgracia, el caBO do España es el 
peor: su presupuesto es grande y malo. 
No hay más que ver su distribución: 

Obligaciones generales 
P e s e t a s C é n t i m o s 

Casa R?al 8.900.000,00 
Cuerpos legislativos.. 2468000,00 
Deuda pública 409.397.511,06 
Cargas de Justicia 1.029.791,99 
Pensiones 75 018.000,00 

TOTAL 496.813 303,05 

2)¡parlamentos ministeriales 
Presidencia del Conse-

jo de Ministros 688.938,88 
Estado 6 582.487,50 
Gracia y Justicia 61 349211,42 
Guerra 188 356 697,21 
Marina 68 479.487,67 
Gobernación 79.302.106,68 
Instrucción púb l i ca . . . 58.524 586,12 
Fomento 103 341.381,80 
Hacienda 57.294 255,14 
Posesiones d e l Golfo 

de Guinea 1.900.000,00 

TOTAL 625.819.152,42 

Resumen 
Obligaciones g e n e r a -

les 496 813.303,05 
Departamentos minis-

teriales 625.819.152,42 

TOTAL 1.122 632 455,47 

presupuesto, cuando aquí ya hemos vis-
to que se distribuye el 8 por 100. 

Somos un pueblo que se nutre de le-
yendas y de frases hechas, por nuestra 
"pereza intelectual, que no nos consien-
te el análisis fr ío y metódico de los he-
chos. Tenemos la leyenda de Españi, 
país rico, y España os un país pobre, de 
los más pobres de Europa; leyenda que 
corre parejas con la de Cánovas, esta-
dista. y Villaverde, hacendista. Cáno-
vas, con quien la historia será severísi-
ma, fué sencillamente un tuerto entre 
ciegos, pero tuerto y muy tuerto, que 
por su falta elemental de previsión y 
por su política inmoral y de egoísmos, 
nos condujo á la catástrofe, á la pérdi-
da de las colooias, y al plano inclinado 
de decadencia y ruina que hemos em-
pezado á recorrer. 

Y en cuanto al famoso Villaverde, su 
mérito consiste en haber inaugurado la 
era de los grandes presupuestos; pero 
de los grandes presupuestos de gastos, sin 
parar mientes en la riqueza desarrolla-
da ó existente, ni en la capacidad tribu-
taria del país, y agotando las reservas 
de la nación. Fué un excelente recau-
dador de contribuciones y ejecutor de 
apremios que no se detuvo ante nada 
para restaurar, hasta con lujo inclusive, 
la parte externa: la fachada de la casa. 
Le ayudó entonces la repatriación de 
muchos capitales de las colonias, que 
dieron al país cierto espejismo de pros-
peridad. Pero la casa quedó por dentro 
y continúa aún vieja y ruinosa. 

Sus sucesores, es natural, encontra-
ron cómodo y fácil ol procedimiento, y 
aquel presupuesto de 900 millones, quo 
tantas protestas suscitó, poco á poco se 
ha ido elevando, y ya hoy llega á 1.122 
millones, carga muy superior, no vaci-
lamos en afirmarlo, á ias fuerzas del 
pueblo español, sobre todo por la forma 
de la inversión. 

Y así como las leye3 físicas no pue-
den quebrantarse sin detr imento del 
organismo humano, tampoco las leyes 
económicas pueden infringirse sin par-
juicio de la riqueza y el adelanto de I03 
pueblos. A la vista están ya los resulta-
dos y consecuencias de política tan des-
atentada. Conjuntamente con los irra-
cionales aranceles proteccionistas, los 
presupuestos altos han elevado el coste 
de la vida de tal modo, que hoy en Es-
paña resulta mucho más cara para los 

Resulta de esto que los dos departa-
mentoq de gastos, que pueden llamarse 
reproductivos, son Instrucción pública, 
con la miserable cifra de 58 millones, 
y Fomento, con 103; y como puede des-
de luego afirmarse, conocida nuestra 
organización oficinesca, que de esas ci-
fras, la mitad, por lo menos, se emplea 
en burocracia inútil, quedan á todo ti-
rar 80 millones para desarrol lar cultu-
ra y riqueza. Es decir, poco más del 8 
por 100, invirtiéndose el 92 por 100 res-
tante en la Deuda y en burocracia civil, 
militar y eclesiástica. 

Precisamente aquí es donde radica 
el puuto flaco de los presupuestos espa-
ñoles: en la proporción de los gastos 
improductivos con los reproductivos; y 
cualquiera que tenga nociones superft 
cíales de los presupuestos de las demás 
naciones europeas y de su forma de in-
versión, así como de la riqueza imponi-
ble en cada país, advertirá la enormi-
dad de la carga con que el fisco espa-
ñol abruma al contribuyente. 

No consiente la índole de este trabajo, 
al que habría qu a dar proporciones des-
mesuradas, el hacer un estudio compa-

rado de los presupuestos españoles con 
los de los demás países civilizados. Pa-
ra nuestro objeto bastará la compara-
ción con Francia, que es la nación eu-
ropea qne mayor presupuesto soporta 
con relación al número de sus habitan-
tes, por causas de todos conocidas. 

Aceptando la población de España en 
18 millones de habitantes y la de Fran-
cia en 40 millones, resulta que eada es-
pañol paga al Estado 62 pesetas y cada 
francés 90 francos. A simple vista pare-
ce que el francés paga mucho más, pero 
resulta todo lo contrario, puesto que 
cada francés, según las últimas estadís-
ticas conocidas, es poseedor de 3 1(2 
tantos de riqueza más que cada español. 
Es decir, que la riqueza del español 
está representada por la unidad, y la 
del francés por 4 Ij2; y si el francés tri-
butara por su riqueza en la proporción 
que tributa el español, pagaría, no los 
90 francos que hoy paga, per capita, sino 
126. El francés tiene además á su favor 
que el Estado allí, á pesar de la enorme 
carga del Ejército y Marina, invierte 
en los l lamados gastos reproductivos, 
representados por Instrucción, Agri-
cultura, Obras públicas, Correos y Te-
légrafos y Colonias, el 23 por 100 de su 
artículos de comer y vestir q u e en 
Francia, Alemania, Inglaterra ó Italia; 
y los españoles, para no morirse de 
hambre, se ven forzados á emigrar, y 
emigran á bandadas, y, fatal y matemá-
ticamente, el capital emigra también, 
porque, claro está, donde se va la gen-
te, el capital sobra asimismo, puesto 
que disminuye la producción y el con-
sumo. 

De los dos males, el peor 63 el prime-
ro. España, con su poca densidad de 
población, no puede permitirse el lujo 
de echar del país á sus clases trabaja-
doras. El capital se moviliza pronto, y 
pronto vuelve si la situación económi-
ca lo atrae; pero de los españoles que 
se van, jóvenes y fuertes casi tolos, de 
esos, vuelven pocos, y con ellos se va 
la savia del país y se aleja cada vez más 
la esperanza del progroso y regenera-
ción de esta desdichada tierra. 

JOSÉ COSTA ROSELLÓ, 

Exdiputado á Cortes por La Habana 

( Vida Financiera.) 

Conducta contradictoria 

El día 18 dol corriente falleció en el 
hospital municipal de San Lorenzo del 
Escorial Gregorio dol Campo, de cua-
renta y cinco años de edad, casado, con 
seis hijos, el mayor de treoe años. 

Para demostrar una vez más que la 
católica es la religión del pobre, lo 
transportaron de cualquier modo al ce-
menterio, y lo arrinconaron hasta ver 
si los curas tenían que ir acompañando 
otro cadáver de algún fuste y le solta-
ban unas peteneras á paso de banderi-
llas. 

Y, efectivamente, llegaron con uno 
que debió pagarlo bien, porque se des-
gañifaron durante tres cuartos de hora 
largándole cada latinajo qug partía los 
corazones. 

Se acercaron después una3 pobres 
mujeres al párroco interino, un tal Na-
va, tan largo de estatura como de nariz, 

J y le rogaron que, por caridad, mascu-
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liase unos responsos al pobre fiambre 
aquel. 

Fijóse el cura en la caja en que estaba, 
préstamo que le había hecho otro ca-
dáver, y respondió con esa amabilidad 
proverbial en la clase: 

—¿Le han hecho ustedes entierro? 
—No, le contestaron; ¡si no ha tenido 

ni para la caja!... " 
—Pues no hay responso. Y agradez-

can todavía que le domos tierra. 
Oir esto las mujeres, y arrojar le al 

rostro todas las palabras duras que en-
contraron, füé todo uno. 

El de la nariz kilométrica comenzó á 
dar voces, de que estaban profanando 
un lugar sagrado; las mujeres se echa-
ron fuera desaflándole, y entonces él, 
temeroso de que lo pusieran en relación 
íntima con sus uñas, se escondió y man-
dó l lamar la fuerza pública. 

Viendo que el cura se había atrin-
cherado en el cementerio, las mujeres 
se retiraron. En el camino tropezaron 
con otro entierro, refirieron lo sucedi-
do, y se armó tal escándalo, que hasta 
el pueblo llegaba la gritería. 

El alguacil tomó el nombre de una 
de las mujeres, y al enterarse las de-
más lo obligaron á que apuntase el de 
todas. 

El asunto ha causado gran sensación 
en el pueblo y el juzgado entiende en 
el asunto. 

Está visto que la Iglesia tiene por 
norma llevar s iempre la contraria: al 
que no quiere tierra sagrada ni sacra-
mentos, se los mete por fuerza; al que 
los pide, se los escatima. Desgañifase 
pidiendo á Dios la conversión de los 
impíos que odian sus oraciones, y, quie-
ran que no, ora por ellos, aplica misas 
y se disciplina; en cambio, por los su-
yos no suelta gratis ni un Oremus. 

Este es el negocio de la Fe: hacen 
creer al incrédulo que los amenes y ce 
remonias valen algo, y como los mer-
caderes, le dan muestras gratis y aun 
se las hacen tragar por fuerza; pero una 
vez que se hace cliente de la tienda, no 
se le sirve una misa sin previo pago. 

La república católica 
Lasa lud i en la siguiente forma El 

Radical Gaditano de Cádiz: 
«Somos anticlericales, no por impo-

siciones de la moda, sino por conven-
cimiento. Sabemos que nación someti-
da á la Iglesia es nación muerta; sabe-
mos que" toda doctrina y toda filosofía 
tiene donde elegir: ó evoluciona ó mue-
re. El catolicismo no evoluciona, el ca-
tolicismo muere. Sabemos esto y nos 
oponemos al catolicismo. El que "no se 
ooonga al catolicismo no puede ser ra-
dical. 

Pero oponernos al catolicismo, no 
significa (.posición á la conciencia par-
t icular . La conciencia merece todos 
nuestros respetos. 

Nos dicen, ese es católico. Nosotros 
respetamos la idea de ese hombre. Nos 
dicen: ese es republicano católico. Nos-
otros nos reímos en presencia de ose 
hombre. No por su catolicismo, por su 
reoublicanismo. 

Republicanos católicos se concibe en 
repúblicas teocrática?. En E^ppñi eso 

es un absurdo. Las repúblicas teocráti-
cas son sistemas que no se diferencian 
de las monarquías absolutas más que 
en el nombre. La República por que 
suspiramos los españoles ha de ser de-
mocrática. La democracia en nuestro 
país está reñida con la Iglesia, tan tra-
dicional como ignorante. Españoles, 
republicanos y católicos: una salsa de 
locuras y delicias. 

Por eso sonreímos en presencia de 
los republicanos católicos. 

República es cultura. La cultura ha 
tr i turado al dogma. Luego el dogma y 
la República .se repelen. 

Dice un republicano católico: Yo quie-
ro la separación de la Iglesia y el Esta-
do. Miente ese republicano. El católico 
no puede querer el triunfo del catoli-
cismo y la derrota al mismo tiempo.» 

El Radical Gaditano 

Al obispo de Vitoria 
llustrísimo Pastor: 

EL MOTÍN cree llegado el caso desig-
nado por su Jefe, San Pablo: «cuando 
los pastores callan, conviene que ladren 
los perros." 

Y ya que S. S. lima, calla como pas-
tor cristiano, ante los alborotos del re-
baño que se le ha confiado y que pare-
ce un gallinero sin orden ni concierto, 
los perros de EL MOTÍN hemos de la-
drar, recordando á ese hato de desme-
moriados las doctrinas de su Maestro y 
á su señoría ¡lustrísima el deber de re-
petirlas oportunamente para hacer legí-
timamente suyo el sueldo de fin de mes. 

Y para que no diga que interpreta-
mos á nuestro gusto las doctrinas evan-
gélicas á semejanza de los obispos y teó-
logos, ahí van dos párrafos copiados de 
una pastoral de su venerable hermano 
el obispo de Cartagena (Colombia) que 
ha sido echado de su Sede por haber 
vendido ciertas fincas del obispado. 

He aquí como explica en la dolorida 
epístola escrita desde el destierro á sus 
fieles, los deberes cristianos: 

«Ojalá todos mis hijos espirituales 
tengan siempre présentelas sapientísi-
mas enseñanzas del Catecismo y procu-
ren amoldar á ella los actos de su vida, 
detestando la rebeldía, amando el orden 
cumpliendo la ley y acatando la auto-
ridad». 

Y he aauí como les explica los de-
beres patrióticos: 
' «El patriotismo auténtico no pisotea 
las leyes de una nación, para hacer 
t r iunfar el capricho de los sectarios 
(clericales ó no); no prescinde de la 
autoridad de los Magistrados, para im-
poner la tiranía de las multitudes; no 
atropella los derechos adquiridos de 
los ciudadanos honrados, para hacer 
prevalecer la voluntad de los facine-
rosos: no viólalas disposiciones nacio-
nales, para implantar el reinado del te-
rror». 

Si su cofrade de Cartagena no es un 
farsante embustero, y si son ciertas e s -
tas doctrinas, vea Su Señoría cómo com-
pone con ellas las excitaciones al des-
orden y á la violación de la ley, del faci-
neroso y caprichoso diario católico de su 
obediencia, con el fin de violar las leyes 
nacionales y atrepellar los derechos de 
los ciudadanos que ni siquiera nómina 
cobran del Estado, al cual pagan tribu-
to de dinero y de sangre, de los cuales 
viven el clero y la frailería. 

Suponemos que estas doctrinas de 
Cristo son lo mismo en Cartagena (Co-
lombia) que en Vitoria (España), y r i-
gen por igual en favor de los obispos 
cuando éstos son los acribillados por 
las turbas, que contra ellos, cuando los 
acribillados son los liberales. 

Y si así fuese, ¿qué diría S. S. si al 
pueblo de Madrid, Barcelona, Valencia 
y Zaragoza, que en su mayoría inmen-
sa es anticlerical, se le antojase, porque 
sí, impedir que los obispos salieran á 
la calle, sólo para evitar que con su lujo 
y altanería pongan en ridículo la senci-
llez de Cristo y ofendan el pudor de 
los castos ojos liberales? 

En espera de que su Ilustrísima haga 
oir la trompeta, sabe cuánto cariño le 
profesan los perros evangélicos de 

E L MOTÍN 

El Gobierno anticlerical 
En Valls el clericalismo ha celebrado 

la fiesta de las Candelas con toda so -
lemnidad, reuniéndose allí cuatro obis-
pos nada menos. 

Entre obispos y frailes de todos colo-
res, salió la procesión, llevando el estan-
darte principal el Marqués de Marianao, 
alcalde demócrata de la capital del Prin-
cipado, con uniforme de grande de Es-
paña de media gala, con placa y banda 
del mérito militar, y el Marqués de Vi-
llanueva, con hábito de la Orden del 
Santo Sepulcro. 

Llevaban los cordones el gobernador 
civil y el presidente de la Diputación. 

No hubo representación del ejército, 
por haberse molestado—según dicen— 
el general Weyler con ciertas funciones 
de determinado carácter político. 

Vamos, carísimos prelados, que esto 
marcha. Estas chirinolas católicas ya no 
se atreven á hacerlas en las grandes ca-
pitales, y se refugian en las capitalejas 
de Vich, en Septiembre, y de Valls, en 
Febrero. 

Tomad Candela, ilustrísimos, y apro-
vechaos. 

Este es el camino del destierro. 

LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODOS 

P O R 

R. H. de Ibarreta 
DÍÍA PESETA 
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L A C R I T I C A 
de «El fin just i f ica los me-

dios», del Dr. Madrazo 

¿fi los críticos titulares 
Amables compañeros de pluma y há-

biles críticos míos: Era yo muy joven 
todavía; aquel crítico era ya viejo en 
su oficio de crítico literario. Era yo en-
tonces clerical rabioso y él era anticle-
rical no menos rabioso que yo. Cele-
bramos una Velada prosaico poética; el 
crítico había prometido de antemano 
una severa paliza á los autores, y como 
director que era de aquella fiesta le 
puse un pequeño lazo en el cual cayó 
de bruces. 

Tratábase de una composición latina 
en verso sáfico, compuesta con versos 
y aun estrofas sacadas de Horacio, sin 
cambiar una tilde; el bueno del crítico, 
puesto á dar palizas, se la dió á sí mis-
mo fenomenal, criticando la poesía co-
mo «reñida con el estilo horaciano», 
con lo cual demostró que ni había leído 
á Horacio, ni entendía el latín, ni sabía 
poner freno á su pluma. 

En otra ocasión la Santa Sede, que 
tantas voces se metió en estas camisas 
críticas, me deparó un tribunal de nue-
ve teólogos presididos por el obispo 
Morgades con la consigna de reprobar 
todo escrito que se les presentara para 
publicar en mi revista til Urbiún. Pare-
cióme bien pararles otro lazo, cual fué 
el enviarles, en forma de artículos suel-
tos, textos íntegros de Santo Tomás, 
San Bernardo y otros santos Padres, 
con más alguno3 fragmentos de encí-
clicas del Papa y con unos párrafos de 
cierta Pastoral del propio Morgades; y 
como postre, una sangrienta, sátira del 
obispo de Mallorca, apologiando des-
mesuradamente las virtudes de que, se 
gún murmullo público, carece. El tri-
bunal teológico condenó sin excepción 
los escritos de Padres, Papas y los del 
propio obispo-presidente y aprobó úni-
camente la diatriba contra el pobre 
Campins, puesto en solfa con aproba 
ción de tan alta censura. 

Esto me demostró, carísimos críticos, 
que hay quien se mete á criticar lo que 
no sabe leer, y que el oficio de crítico 
tiene su8 quiebras como o t r o cual-
quiera. 

Confieso que no tengo título acadé-
mico de revistero de teatros; pero á es-
to de las Letras llámanlo república, 
pesia á los señores del monopolio, y 
yo me voy á permitir hacer ahora una 
crítica dramática y una crítica de críti-
cos, sometiéndome, como es lógico, á 
la recíproca de sus señorías. 

He leído, pues, unas cuantas críticas 
de la obra del Dr. Madrazo y he notado 
una vacilación de juicio muy notable. 
Compañeros míos: ¿sabéis lo que ocu-
rrió en París con la crítica dei drama 
aquel famoso de un oficial sastre, es-
trenado antaño en el Odeón? Aquello 
fué la débacle de los críticos teatrales 
parisinos, cogidos en el mayor de los 
ridículos. ¡Hasta Víctor Hugo cayó en 
el cepo d e l sastrecillo! Imaginemos, 
pues, que se hubiera ignorado el autor 
de El fin justifica los medios, ó que se hu-
biera presentado con la firma de Ale-
jandro Dumas; estoy seguro de que an-
tes de ponerle motas, se habrían tenta-
do la ropa todos ustedes. Pero era el 

Dr. Madrazo... ¡un profano! y de este 
profano los clasicistas teatrales no han 
visto la gran virtud que en el fogonista 
de profesión y maestro músico impro-
visado, supo ver Jules Bois: la virgini-
dad de toda mancha clásica y la singu-
laridad de un arte todo personalísimo. 

Porque, sí; el teatro tiene sus moldes 
y la critica también tiene los suyos; 
pero estos moldes respetables de hoy 
fueron en su tiempo grandes noveda-
des y se introdujeron como regla mo-
ral sólo á fuerza de empujones y bata-
llando contra el clasicismo anterior. 

Y digo yo: el Dr. Madrazo, gran ana-
tomista, gran cirujano y gran psicólo-
go, no ha hecho má3 que traducir al 
arte dramático la autopsia del alma es-
pañola, representada en mosáico com-
pleto en el segundo acto y desmembra-
da en sus visceras y miembros princi-
pales en las demás escenas de persona-
jes particulares, encarnación de las cla-
ses político-religiosas. Y esto lo ha he-
cho con primoroso trabajo de análisis 
y de síntesis, produciendo una' obra 
dramática perfectamente científica en 
el fondo y en el método, y hermosa-
mente didáctica en la exposición. 

Esto se proponía y esto ha consegui-
do, en una serie de filigranas en que el 
sentimiento y la razón se entretejen 
p a r a producir escenas sencillamente 
colosales, cuyo conjunto forma un dra-
ma colosal, y además libre de los vicios 
del clasicismo. 

De que hace sentir hondo, me son 
testigos los clericales que ocupaban el 
palco contiguo al mío en la 9.a repre-
sentación, y que, á pesar de sus pesares, 
palidecieron en más de una ocasión y 
sintieron el escalofrío que teñía de mue-
ca la risa de sus bocas. De que hace 
pensar hondo, lo dice el crítico de El 
Correo Español, maestro en el lenguaje 
jesuítico, y cuyas censuras de pie visi-
blemente forzado son el mayor elogio 
del drama. 

A propósito de este drama se ha ha-
blado mucho de literatura y de arte. 
Antes de cerrar el juicio, debiéramos 
ponernos de acuerdo acerca de lo que 
son esas señoras arte y literatura, y so-
bre todo, si son lo que deben ser, y más 
si merecen la importancia que se les 
concede. Porque, según andan las cosas 
por esos mundos de Dios, va resultan-
do que nuestra literatura es garrulería 
pura, vacia, desustanciada y sólo útil 
para perder el tiempo, que en esta épo-
ca se va cotizando por momentos á ma-
yor precio. Entiendo que el arte y la 
literatura son medios y no fin para 
sensibilizar las ideas y exteriorizar los 
sentimientos; como si dijéramos, la ex-
presión do la Verdad y de la Belleza 
hermanadas. Hasta qué punto las haya 
sabido combinar el Dr. Madrazo. lo di-
ce, más que el ruido de los aplausos, el 
gesto de los espectadores. El autor ha 
venido á quitar con el escalpelo de la 
verdad, la belleza con que viste sus ho-
rrores monásticos el jesuitismo, y á 
vestir con la belleza las hermosuras de 
la vida infamada y vestida de sambeni-
to por los escarnios clericales. 

En esta dificilísima labor ha conse-
guido no sé cuánto; no sé si todo y cuál 
parte. De suyo la obra tiene una belle-
za sublime: la del gesto del autor, que 
se atreve á presentar al público espa 
ñol, y sobre todo al público de El Espa 
ñol, estas ideas estéticas y filosóficas 

en lucha abierta con las del público y 
con las de la rutina. 

Se ha hablado de defectos... Sin duda 
los habrá en obra de plan tan vasto 
dentro da un marco tan estrecho; em-
pero, me permito hacer una observa-
ción. El Mundo señala, á mi juicio, el 
mayor defecto, al afirmar que el autor 
«hubo de sostener una verdadera lucha 
con los actores para que aceptasen les 
papeles repartidos». La crítica, tan se-
vera con la obra, no ha señalado defec-
to alguno en la ejecución, y yo mo per-
mito suplir esta om.sión. 

Hay actores que bordan su papel. La 
señorita Moreno da notas magistrales 
en la dificilísima interpretación de su 
personaje. El sacristán resulta de una 
verdad maravillosa. Las escenas de sa-
cristía, son preciosísimas caricaturas 
dignas del gran teatro; pero... hay que 
decirlo: el jesuíta es falso por fuera, 
desde el solideo al zapato; y por dentro 
desde el tono de voz hasta los andares. 

La marquesa, el marqués, el jesuíta, 
Hilario y aun otros personajes, nos dan 
escenas y frases que parecen eco del 
último teatro lugareño; hay actores que 
no entran siquiera en escenario, pues 
su atención está toda en el público; 
oyénse recitados y diálogos tan mal en-
tonados y tan faltos de sentimiento, que 
por sí solos bastan para deslustrar la 
mejor fraseología, así como el automa-
tismo de la mímica hace incoherentes 
muchas ideas y saltos psíquicos que el 
actor está obligado á explicar con su 
emoción, que es el lenguaje perenne 
del artista cuando está en escena. 

Cuando se quiten estos defectos de la 
ejecución, hablaremos de los defectos 
que resten en el arte y literatura de la 
obra. Porque, sí: el Dr. Madrazo, que no 
piensa ser infalible por ser demasiado 
sabio, puede errar , y sin duda ha erra-
do al preparar su drama para actores 
de carne y hueso, y al encontrarse con 
autómatas pornográficos. 

Finalmente, compañeros, paréceme 
que la cuestión, más que de arte dra-
mático, es de psicología nacional. ¿Está 
el pueblo español y el público del Es-
pañol, capacitado para presenciar y juz-
gar el drama científico que se está apo-
derando de los grandes públicos extran-
jeros? ¿O es un pueblo falto de sensibi-
lidad mental, y reducido por vicio or-
gánico, á estar riyendo el saínete, á ex-
tasiarme ante las maravillas de La Pata 
de Cabra y á deshacerse las palmas 
aplaudiendo el Garrotín y el Morrongo? 

Algo podrían hacer los críticos en la 
corrección de este gusto pervertido, sa-
cado de los luises y de las sacristías co-

i mo reacción extrema contra la gazmo-
ñería clerical; vean ustedes si es pre 
cépto de la moral del crítico t rabajar 
por esta corrección, enseñando al pú-
blico á saborear el placer de las obras 
serias y educadoras. 

S . PEY ORDEIX 

Vapuleamiento sacro 

No; no sé nada de la causa que tu -
vieron dos curas de Almendral para 
sacudirse en plena carretera las respec-
tivas y sagradas zaleas. 

Pero quizís... (el Señor me perdone 
el mal pensamiento), sería por alguna 
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de las dos cuestiones de siempre: faldas 
ó céntimos. 

¡Son tan guapas las indinas, tan s u -
gestivos los malditos, y tan pecadores 
los ministros del Altísimo! 

PARTICIPACIONES DE ENLACE 
Sr. 3 . Xuis fijnafoux 

Querido amigo: Pues, si, por fln me 
casé yo y me casaron las leyes franco-
españolas. Y al participarle tan grata 
nueva (es un suponer), voy á contarle 
algunos incidentes de la interminable 
serie de los que se han dado en esta ba-
talla cartaginesa, para que usted sazo-
ne los cuentos con su sal y pimienta y 
los haga saborear á las gentes de pala-
dar exquisito. 

El amigo Ujnavente pedía Aire de 
fuera: yo he traído á España, con el 
aire, el amor de fuera y además un amor 
bien oreado por la Tramontana que en 
aquellos días de Diciembre y Enero ba-
rría ambas vertientes de los Pirineos, 
que fueron soberbio escenario de nues-
tros arrullos. 

Pero no crea usted que se ganó Za-
mora en una hora, ni que se pescaron 
tales truchas á bragas enjutas; antes 
bien, debo decir con el doctor Ssncho 
Panza, que si buena ínsula me dan, bue-
nos azotes me cuesta; porque si fuese á 
explicarle las mil y una aventuras de 
todos colores que hemos pasado, pa-
recería cosa de novela, y no pocas de 
ellas inverosímiles. 

Usted estaba ya iniciado desde anti-
guo en el conocimiento de estas peri-
pecias. No so me olvidan aquellas plá-
ticas que tuvimos en la Gare Saint La-
sare y los buenos oficios que usted me 
prestó entonces; dejemos para otra oca-
sión aquellos recuerdos y vamos á ex-
plicar algo de estas deliciosas cosas de 
España que tanta celebridad y tan poco 
envidiable nos dau en el extranjero. 

Sea lo pr imero descubrir el hecho de 
que, verificándose desde hace tiempo, 
á cada paso, matrimonios de súbditos 
españoles en el distrito consular tíe 
Port-Vendres por caer allí la frontera, 
en las oficinas de aquel Vice Consulado 
noexis t ías iquiera Libro de Registro, que 
tuvo el altísimo honor de ser encabeza-
do con la inscripción de mi matrimo-
nio. El hecho es tanto más significativo 
cuanto que son frecuentes los casos de 
españoles que se corren á Francia con 
el exclusivo objeto de casarse, para li-
brar le de las mil y una perrerías de los 
trámites de nuestra paradisíaca nación. 

¿Es espectáculo curioso, verdad, el de 
ver á nuestros compatriotas peregri-
nando con la alforja del amor á tierras 
extranjeras, mendigando amparo para 
la constitución de la familia? Vaya lo 
uno por lo otro. En cambio los extran-
j8ros vendrán acá á hacer votos solem-
nes: nosotros exportaremos «casados» 
ó importaremos frailes, y en las fronte-
ras podremos poner como l in ie monu-
mental esta inscripción: Vedado para 
comer, para beber, vara arder y para... eso 
de casarse honradamente. El que quiera 
eso... hágalo á la moda frailuna, según 
la santa costumbre de nuestra santa 
Iglesia, madre de todos los españoles. 
Porque está visto que en España ni se 

come, ni se bebe, ni se joroba, sino á la 
moda romana. 

Y una vez casados en Francia los es-
pañoles de aquel distrito, está visto que 
no se cuidan de inscrfbir sus matrimo-
nios en los registros del estado civil de 
su nación, importándoles un bledo que 
España los tenga por solteros, casados, 
viudos, vivos ó muertos. 

He aquí, amigo mío, una especie de 
emigración que quizás sea la más afren-
tosa de todas: la emigración del hogar 
y del amor honrado. ¡Ni á un solo espa-
ñol de los casados por aquellas tierras 
se le ha ocurrido la idea de notificar 
su casamiento á su Madre Patria!... ¿Ca-
be mayor desprecio? 

Pues bien; inauguró el libro aquél, 
lomo primero, folio uno, siendo el pr imer 
español que ha rendido tal honor á su 
Patria. ¿Creerá usted que me han otor-
gado por ello la cruz de Isabel la Cató-
lica libre de gastos? No se precipite, 
compañero; los arranques de patriotis-
mo en España suelen distinguirse por 
dejar al héroe cornudo y apaleado. 

Es, pues, el caso que por una simple 
inscripción en el Registro nacional se 
pagan veinticinco francos de arancel; con 
lo cual, si hubiese seguido en el Consu-
lado la tramitación de todo el expedien-
te, con la traducción de documentos, 
legalizaciones y demás pelendengues, 
calculo que quinientos francos no ha-
brían bastado para satisfacer al señor 
Arancel español; á lo cual, añadiendo 
los gastos de idas y venidas, vueltas y 
revueltas, llamadas, esperas, excusas, 
dilaciones y otras cosas de España, ha-
bría para ahorcarse uno y para envi-
diar á los que nacieron hospicianos de 
patria, vulgo gitanos. 

Y no es esto lo peor: sino que des-
pués de este rasgo de fino patriotismo 
y de este tributo arancelario, á la vuel-
ta de un mes me viene el Cónsul de 
Perpignan, que es el arzobispo nacional 
del obispado sufragáneo de Port-Ven-
dres, invocando nD sé cuántas triqui-
ñuelas para negarse á no sé qué de la 
inscripción, haciendo sonar en la con-
versación frases tan gruesas como la de 
anular el matrimonio. Es aquel señor 
Cónsul un tal Palmaroli, y tiene aire de 
congregante, y un rayo me parta si no 
ha sido novicio capuchino ó alumno 
del colegio romano, pues su modo de 
gesticular, de entonar la voz, de aga-
char la cabeza, de poner mirada torba 
y de saltar de ceca en meca en busca 
de cotufas y de inconvenientes, se pa-
rece como un huevo á otro á los ofici-
nistas de Nunciaturas y á frailes cate-
quistas. 

Si mi caso no fuese de aquellos que 
se atragantan á nuestro Estado Pontifi-
cio y encocoran á nuestros beatísimos 
gobernantes, habría creído que se tra-
taba de un tróp de sé le de nuestro agen-
te (importado de Italia como las reli-
quias de los santos), ó quizás de un cos-
quilleo al porta monedas, tan en boga 
en las oficinas pontificias y en las con-
cordadas con ellas, ó bien de un prurito 
de entrar en amistad conmigo median-
te una negociación traída por los cabe-
llos. Pero, como quiera que llueve so-
bre mojado, no sé si peco de malicioso 
al suponer que el cónsul aquel puede 
haber recibido inspiración del Espíri-
tu Santo de Roma, directa ó indirecta, 
para ver d e anular , estorbar, diferir, 
embarul lar y enredar esto de la inscrip-
ción, que ciertamente mete en un enre-

do á las piadosas damas de Estropajosa 
y á todas las sucesoras de la santísima 
Jul ia Farnesio. 

Y pors i así fuese, poraque l lode hom-
bre prevenido vale por dos y el que da 
pr imero da dos veces, paréceme opor-
tuno sacar á pública colada este indicio 
ó barrunto ó recelo de gatuperio del 
Espíritu Santo Romano metido á diplo-
mático, recordando explícitamente el 
texto del artículo de la ley de Registro 
Civil, cuyo cumplimiento he requerido 
formalmente del agente español desde 
el 5 de Enero y que está todavía incum-
plido. 

Dice así: «El matr imonio contraído 
en el Extranjero por españoles... con 
sujeción á las leyes vigentes en el país 
donde se celebre, deberá ser inscripto 
en el Registro del agente diplomático 
ó consular do España EN EL MISMO PAÍS, 
quien remitirá copia de la inscripción 
que haga á la Dirección General para 
la inscripción en su Registro ó para re-
mitirla al Juez Municipal correspon-
diente, según que el contrayente ó con-
trayentes españoles tengan ó no domi-
cilio conocido en España.» 

Ahora bien: la autoridad francesa lo-
cal (única competente) en el texto del 
acta certifica que quedaba casado en 
nomine de la ley; y esta certificación, le-
galizada en forma por la fe pública de 
la autoridad francesa y de la consular 
de España, ha sido presentada con el 
requerimiento al >agente diplomático» 
«en el mismo país» «donde se ha cele-
brado el acto». Más claro ni el agua. 

¿Se quiere buscar cinco pies al gato 
que estaba encerrado en este artículo? 
Es lo que ignoro; pero por lo pronto, 
por este medio confidencial y secretí-
simo le cuento á usted estos hechos por 
si quiere ayudarme á jalearlos, ayudán-
dome con ello á hacer tragar este hue-
so á los atragantados, que, ó tendrán 
que vomitar el artículo entero ó habrán 
de tragar con él el matrimonio que en-
vuelve. 

En París funciona una sociedad de 
damas estropajosas que se dedica al 
sport de casar parejas descasadas y de 
facilitar casamientos; quizás si usted las 
requiere á ello vengan á interponer su 
valimiento contra este intento de des-
casamiento, con lo cual cumplirán su 
deb9r aunque sea con desagrado del 
Padre Santo. No digo de la Liga de de-
fensa de los derechos del Hombre: tiene 
aquí un magnífico atentado, que cae de 
lleno bajo su jurisdicción. 

Con que, amigo mío: véngase á Ma-
drid á celebrarla con uoos bombones 
menos atragantables que para el tra-
viesillo cónsul de Perpiñá i , el acta del 
Registro. 

S . P E Y ORDEIX 

C I E N C I A 

Y RELIGION 
POR 

M A L V E R T 
85 grabados.—precio: 7 peseta. 
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Moros y cristianos 
i 

De tiempo en tiempo la prensa euro-
pea lanza á la publicidad, sazonado con 
plañideros lamentos, el relato de nue-
vas crueldades cometidas por el actual 
emperador de Marruecos, Muley Halid. 
Este monstruoso h i j o predilecto d e 
Alah, lejos de haber agotado sus san-
guinarias inventivas para acabar con 
la vida de su iival, el Roghi, cada día 
imagina nuevas torturas que aplica á 
sus desdichados súbditos con verdade-
ra fruición. 

Entre los suplicios que dan á conocer 
los periódicos, inventados por su ma-
jestad Imperial para su augusta delei-
tación, so señala como más nuevo la 
extirpación de las muelas y dientes de 
las víctimas elegidas para tan suave 
operación, valiéndose para practicarla 
de un aparato igual al q-ue usan los 
dentistas para hacer en la dentadura 
los huecos necesarios para las orifica-
ciones; y con el propósito de apagar 
los lamentos que ésto y otros tormen-
tos por el estilo arrancan á los ator-
mentados, el sultán ha dispuesto que 
una banda de música amenice el acto^ 

I I 
De seguro no ignorarán nuestros lec-

tores (pues el suceso ha tenido gran re-
sonancia en la prensa) que el diputado 
de la provincia de Madrid, Sr. Sanz Ma-
tamoros, denunció en el seno de la Cor-
poración de que es miembro los graví-
simos abusos cometidos por los lrailes 
de San Juan de Dios en la asistencia, 
alimentación y trato de los infelices 
alienados que la Diputación envía co-
mo pensionistas al manicomio que en 
Ciempozuelos regimentan los aludidos 
frailes, abusos y deficiencias compro-
bados hasta la saciedad en el expedien-
te que la Corporación provincial man-
dó incoar al efecto. 

El revuelo promovido por la denun-
cia del Sr. Sanz Matamoros ha dado 
ocasión á Un clérigo de esta corte para 
que, desde las columnas de El Radical, 
dé á conocer al público las interiorida-
des d e l Manicomio de Ciempozuelos 
con el relato de crímenes horrendos de 
que son víctimas los pensionistas de-
mentes cobijados en el santo asilo, de-
biendo advertir á nuestros lectores que 
las t remendas denuncias do que se tra-
ta no han sido negadas ni por los frai-
les aludidos ni por la prensa clerical, 
señal evidente de la certeza de tan te-
rribles acusaciones. 

De la relación de monstruosidades 
últ imamente publicada por Un c'éiigo 
de esta ctrie vamos á trasladar á nues-
tras columnas 1 os siguientes párrafos, 
que coadyuvan más eficazmente al fin 
que nos proponemos. 

«Año de 1906, Mndrid, al demente Dá-
maso Mateos, de la Diputación de Cá-
ceres, el hermano fray Pancracio le 
rompió una mejilla á puntapiés. Insis-
timos en hacer notar que señalamos fe-
chas, lugares, circunstancias y nombres 
propios de los criminales y de las víc-
timas.» 

«A Anselmo Rodríguez, de la Diputa-
ción de Ciudad Real, El mismo fray 
l 'ancracio, ayudado de otro fraile, des-
pués de darle infinitos golpes arroján-
doselo como una pelota un frailo al 

otro por espacio de una hora, lo ama-
rraron codo con codo y le arrancaron 
los dientes de arriba.» 

«Al presbítero D. Miguel Fernández, 
año de 1905, el referido fray Pancracio 
le arrancó, teniéndolo cruelmente enja-
rrado, los dientes de la parte superior 
de la boca. Este f ra i l ees una especiali-
dad para dicho martirio, que constitu-
ye su sport y lo practica s iempre que 
puede.» 

A este pobre sacerdote, el Pancracio 
lo ataba á una columna, y así atado lo 
vapuleaba de un modo horrible. Dejá-
bale l ibre solamente la boca, y para 
que no mordiese le desdentó primera-
mente como va dicho y después le qui-
tó algunos dientes de la parte inferior. 
Este sacerdote aún vivía cuando llega-
ban á nuestra Redacción estos infor-
mes.» 

«Luis Pérez, de La Solana, fué otra 
víctima del Pancracio. Lo ató fuerte-
mente, en medio del patio lo sumergió 
en una tina de 'agua fría, y para que r o 
se oyeran los gritos que daba mandó 
que la charanga de locos tocara allí 
mismo varias piezas, junto á la tina en 
que el doliente estaba cabeza abajo.» 

ni 
Dejamos á nuestros lectores la tarea 

de comentar las dos manifestaciones 
de salvaje fanatismo que acabamos de 
exponer. No dudamos que á aquellos, 
como á nosotros, les causará menos 
horror la Corte jeriflana, que la Comu-
nidad de Ciempozuelos. Aquella rigién-
dose por la fiereza propia de la raza ó 
influenciada por bárbaras doctrinas re-
ligiosas, debe estar menos distanciada 
d e l o s procedimientos sanguinarios, 
que los beatíficos hermanos de San 
Juán de Dios, inspirados por el dulce 
sentimiento cristiano y el más acendra-
do amor al prójimo. Resulta, pues, me-
nos cruel Muley-liafld que el hermano 
Pancracio. 

Se comprende que el Emperador de 
Marruecos imponga sus fierezas á un 
pueblo sobre el que ejerce suprema y 
onnímoda autoridad; pero que las-atro-
cidades del Manicomio de Ciempozue-
los se consientan en una nación que so 
tiene por católica y civilizada, eso no 
tiene explicación posible, á no ser con-
siderando que, como decía Revi lia, Es-
paña no es nación y sí una tribu con 
pretensiones, que de catolicismo esta-
mos á la altura que de nacionalidad y 
que somos tan civilizados como católi-
cos y nacionales. 

LTTCAS PUENTE 

Más caridad, más caridad 
Díce e que si el cura de La Parra ha 

ido á Badajoz á quejarse al obispo de 
que el coadjulor de su parroquia ado-
lece de un defectil o muy fiecuente en 
los frailes y curas franceses é italianos, 
sobre todo los que tienen niños á su 
disposición. 

Si fuera cierto, acusaría ese exccso de 
celo un olvido completo del más vulgar 

s 
de los preceptos cristianos: «no haga 
con otro lo que no quieras que hagan 
contigo», y además una falta de previ-
sión imperdonable: ¿qué cura ni qué 
fraile puede decir en e^tos asuntos: «¿en 
tal debilidad no caeré?» 

Párroco de La Parra: más catidad, y 
á imitar á Constantino ech .ndo un man-
to sobre todo compañero culpable, ex-
clamando á la vez humildemente: 

«.Hoy por tí, y por mí mañana.« 

La mujer que de un cura 
recibe alhaja, 

indica que con algo 
quiere pagarla; 
que un reverendo 

jamás hace regalos 
sino al descuento. 

El doctor Cuídete 
juzgado en el extranjero 

Todos recordamos á aquel p o b r e 
obrero, Francisco Rodríguez, que en el 
Hospital de Santiago sufrió el mart i r io 
de que le preparasen para una opera-
ción, que no se realizó debido á su ne-
gativa á quererse confesar. 

Tierra Gallega hizo público el asun • 
to, y nosotros también hemos dicho io 
que teníamos que decir ante el exabrup-
to médico, en el cual no va envuelta la 
reputación profesional del Sr. Caldelas, 
que nosotros somos los primeros en re-
conocer, sino su dignidad personal y 
profesional al someterse á las intem-
perancias de la beatería, que, como to-
dos sabemos, sienta sus predominios 
en la vieja Compostela; intemperancias 
que han salido á relucir con la muerte 
en dicho hospital, hace pocos días, de l 
compañero Figueroa, ante su preten-
sión de enterrarse civilmente, entierro 
civil que r o se verificaría de no pre-
sentarse allí su hermano Andrés para 
hacer valer los deseos postumos del 
que fué querido amigo y compañero 
nuestro. 

El doctor Caldelas no lo dió impor-
tancia á aquel asunto, al del compañe-
ro Francisco Rodríguez, quien tuvo que 
retornar á la Coruña sin operar y á cu-
yo retorno se pusieron obstáculos, co-
mo se puede prebar por la familia del 
citado compañero, á quienes, que sepa-
mos, no llamó nadie á d e c l a j a r e n el 
expediente mandado instruir por el se-
ñor Alvarado, gobernador de la Coru-
ña en aquel entonces. Así resultó lo que 
resultó del expediente. 

Mas el doctor Caldelas es mandado 
l l a m a r á Ptieito Rico para ins-talar un 
hospital, indicado para ello por su re-
conocida competen sia como módico ci-
rujano, y al'í, el doctor Yer, rtcogiendo 
en MÍ honorable titu'o la dignidad profe-
sional, ofendida en Santiago por el doctor 
Caldelas con su proceder de seri ilón de 
beatas, sale en defensa de la humanidad 
doliente, inculpando al doctor Caldelas, 
no de torpe ni de lalta de sabiduría pa-
ra dedicarse á su profesión, sino de 
mojigato y de clerical. 

El doctor Caldelas, fuera de sus lares, 
en el extranjero, al verse inculpado de 
ua acto feo por un compañero de la 
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ciencia, de espíritu l iberal y democrá-
tico, sintió acudir á eos mejillas el ru 
bor de la vergüenza que en Santiago 
no percibiera con el a- fisiar te ambien-
te del incienso de sacristía en que allí 
se conviva, y dirige á los estudiantes de 
Santiago una alocución, desde Puerto 
Rico, pidiendo que demuestren la ver-
dad ó mentira de las aseveraciones de 
los periódicos que nos hemos ocupado 
de¡ asunto, cosa que debió demostrar 
antes de marcharse, en el momento de 
la acusación, para que así no le saliesen 
al encuentro los hombres de dignidad 
inculpándole de un acto por él cometi-
do, ó al que asintió, pues ya sabemos 
que en el Hospital de Santiago quienes 
maadan son las monjas, y, ó se somete 
uno á pasar plaza de hipócrita, ó lleva 
la 'de perder... con todas las consecuen-
cias. 

Podemos demostrarlo cuando quie-
ran, pues tenemos pruebas fehacientes 
para hacer hincapié en nuestras aseve-
raciones, 

Y poco importa que ahora salga el 
Sr. Caldelas, cual nuevo Quijote, rom-
piendo una lanza en «aras del intacha-
ble nombre de ese Hospital y del pres-
tigiosísimo de Santiago de Compostela> 
con frases de relumbrón como esa d i 
-«quien no teniendo honra propia, no 
siente escalofrío de honor al morder la 
ajena.» 

Eso está muy bien para dicho desd.e 
Puerto Rico; pero aquí, en casa, ó á la 
puerta de casa, todos nos conocemos y 
sabemos de jué pie cojeamos. 

Los escolares compostelanos, que co-
nocen el paño y saben cual es el régi-
men qut impera en aquel hospital, ré-
gimen de beatería, con exhorcismos y 
agua bendita, no harán nada por el 
doctor Caldelas, puesto que en el peca-
do lleva la penitencia. 

Nosotros nos alegramos de que el 
doctor Yer procediese en la forma que 
lo hizo, para que así, en lo sucesivo se-
pan esas lu ub re ra s científicas españo-
les que se vanaglorian por el extranje-
ro, que es imposible hermanar la Reli-
gión y la Ciencia. 

Nos reafirmamos: 
El sabio cirujano, doctor Caldelas, se 

ha negado á ope.-ar á un enfermo, bajo 
la presión de las Hermanas de la Cari-
da i (?) por haberse negado el paciente 
á recibir los auxilios espiri nales. 

Y como testimonio presentamos á la 
viuda del obrero Francisco Rodríguez, 
con quien se.hicieron gestiones para 
que indujese á su marido á confesarse, 
y á quien, ante su decisión de sacar á 
su marido ce semejante tortu a, se le 
pusieron impedimentas por parte de 
la3 monjas y del mismo doctor Calde-
las, diciéndole que si se moría en el 
viaje sería ella la responsable, la hoy 
viuda, por no aconsejarle á su marido, 
hoy fallecido, á"que hiciese un acto re 
ligioso sin el cual no podían, con arre-
glo á su oonciencia, hacerle la opera-
ción, por ser ésta difí .'il y propensa al 
fallecimiento. 

Cónstele así á esa p- ensa majadera y 
cochina, defensora de todas las malas 
causas, que sale á la palestra en defen-
sa do lo indefendible. 

Ya (abemos que los lobos no sueien 
atacarse nuuca entre sí. 

La Vos del Obrero 
Coruña. 

CLERICALERIAS 
El pobrerito cura do Castellgalí anda-

ba mohíno y cabizbajo porque á fuerza 
de endilgar sermones á su clientela ha-
bía agotado los temas con que combi-
nar nuevas filípicas y t rabajar de paso 
por las benditas almas del purgitorio ó 
sea noslra escudella de cada dia. 

Pero como nunca faltan personas 
piadosas que se preocupan del bien del 
prójimo, alguien se apresuró á comu-
nicarnos la situación del cari ta para 
que le sacáramos del apuro y hete aquí 
que nosotros, ni cortos ni perezosos, 
creyendo llegada la hora de hacer mé-
ritos para que nos sea levantada la ex-
comunión que pesa sobre nuestra mí-
sera humanidad, repartimos por Cas-
tellgalí un buen número de las no me-
nos piadosas hojita» del padre Nakens 
para i luminar las inteligencias de los 
fieles y levantar el espíritu de su pas-
tor. 

Nuestra eficaz ayuda y la oración pro-
nunciada por Pey"Ordeix en S. Vicente 
de Castellet obraron el milagro, y así, 
con gran contentamiento de su audita-
rio, el taciturno mossen ha vuelto á re-
cobrar sus perdidas energías, y en una 
arenga interrumpida por fuertes puñe-
tazos lrzo saber á sus feligreses que es-
taba dispuesto á defender la religión 
aunque se desataran todas las fur ias 
del infierno. 

Creemos que le sobra rasón para ex-
presarse así; es lo que decía uno de los 
pr imeros cabecillas carlistas, que es 
como si di jéramos uno de los pr imeros 
ladrones: 

«Hay que defender á Cristo me c... 
en D..» 

La Montaña Republicana 
Manresa. 

El león en su cueva 
rabia de celos, 

al ver á su leona 
en brazo ajeno; 
como el sotana 

cuando cualquier colega 
le birla el ama. 

Nacer á tiempo 
El Papa ha concedido una indulgen-

cia plenaria á los niños el día de su pri-
mera comunión, rezando algunas p r e -
ces por la intención del Papa; otra á los 
parientes de los niños hasta el tercer 
grado, y con igual condición de rezo, 
una de su te años y siete cuarentenas á 
los fieles que, cont itos por lo nunos , 
asistan á t in santa ceremonia. 

¡Qué suei te tienen los niños de ahora! 
A los siete años se ven propietarios de 
una indulgencia. ¡Y plenaria nada me-
nos! 

Lo que no se me alcanza, es para qué 
puede servirles á aquellos que no hayan 
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asistido á colegios clericales, y, por ende, 
están limpios de toda culpa. 

Bien dice ¡ay! el refrán: «Dios da pa-
ñuelo á quien no tiene narices." 

A mí, que necesitaría diez ó doce va-
gones cargados de indulgencias para 
medio adecentar mi pobrecita alma, nin-
guna. Y á esos mocosuelos, que para 
maldita la cosa les sirve, una entera. 
¡Siempre la desigualdad! ¡Siempre la in-
justicia! 

Si yo llego á olerme esto, aplazo mi 
venida al mundo hasta el año tres ó cua-
tro de este siglo, y me hubiera alcanza-
do esa ganga. Pero, nada; me corría por 
lo visto mucha pri-a venir á este inde-
cente planeta de Polos y Peyrolones, 
obispos de Jaca, Senantes, Comillas, y 
demás clericales asquerosos. 

Bebedores de sangre 

Con motivo de haber noticiado la 
prensa la petición de cinco penas do 
muerte para los procesados por el re-
pugnante crimen de Gádor, los que ma-
taron un niño para beber su sangre y 
sanar á uno de aquellos salvajes, un pe-
riódico neo ha tenido la desvergüenza 
de decir que esta clase de crímenes se 
multiplicarían en España si tr iunfase la 
República y se descatolizase al pueblo. 

Pues bien, aunque la tontería no me-
rece contestación, porque los reos de 
Gádor están bautizados y eran católi-
cos, y tienen s iempre á Dios en los la-
bios, y á Gádor no han llegado las «per-
versas ¡deas racionalistas»; aunque hay 
todo eso por medio, yo deseo demostrar 
á ese periódicucho que los «bebedores 
de sangre» según la Historia, tienen 
abolengo precisamente en los pueblos 
católicos, y no sólo en las monarquías, 
sino en los mismos monarcas. ¿Que no? 
Pues oído á la caja. 

Nos encontramos, en pr imer término, 
con Luis XI, envejecido y débil, que be-
be sangre de niño, la que su creyente 
médico consideraba entonces como el 
mejor elixir de juventa. «Cada día, es-
cribe Roberto Gaguín, estaba el rey 
Luis más enfe rmo y no le aprovecha-
ban las medicinas maravillosas qae to-
maba, porque esperaba con vehemencia 
adquir i r la salud mediante la sangre 
humana que bebía y aspiraba de algu-
nos niños.» 

Escogían, añade Cabanes, para esta 
operación, que debía hacerse con pre-
ferencia en el mes de Mayo, «mucha-
chos sanos y quo no tuvieran los cabe-
llos rojos»; pero á falta de muchachos, 
se escogían algo adultos. (Morts myste• 
rieuses, nueva edición de Albin Michel.) 

Esta concepción de que la sanare del 
niño puede curar á los desahuciados, la 
aceptaba el pueblo fanatizado á ojos 
cerrados; tanto, que cada vez que un 
personaje parecía amenazado de con-
sunción, las madres se echaban á tem-
blar, porque se difundía el rumor de 
que robarían niños para degollarlos. 

Bajo b-nrique II, leo en el doctor Lu-
ciano Nass, su hijo el duque de Alen-

atacado de mal venéreo, dió moti-
vo á sospechar que recurría á este me-
dicamento tan temido. El autor del Tos• 
cin contre les massacreurs et auteurn des 
confusiones en Frunce, escribe: «Tiene 
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lugar un motín contra los italianos á 
quienes el pueblo acusaba de haber 
matado á muchos niños para sacarles 
la sangre; unos decian que era para ba-
ñar al duque de Alenrjon, atacado de 
una enfermedad secreta, y otros para la 
reina madre. En suma, con este pretex-
to fueron saqueados y maltratados va-
rios italianos acusados por el público 
de ser «marrabets.» 

Hallamos nuevamente,casi rasgo por 
rasgo, esta misma -página de historia 
doscientos años más tarde, en pleno si-
glo de la Enciclopedia. Pero en esta 
ocasión, las cosas estuvieron á punto 
de tomar un.carácter trágico. Eu 1675 
habia ya dictado el Parlamento de Pa-
rís un'decreto prohibiendo la transfu-
sión de la sangre, que Denís, médico de 
Luis XIV, había ensalzado tanto. La 
polémica promovida por esta cuestión 
tuvo por efecto poner de moda nueva-
mente los baños de sangre. 

En 17-18, ref iere Peuchet en sus Archi 
ves de la po ice, vino á Paris un principe 
ruso, Krespatik, para hacer vida alegre. 
Era de estatura colosal, y no tardó en 
hacerse célebre por sus proezas báqui-
cas y amorosas. Todo París estaba ad-
mirado con el ruso. Pero no hay cons-
titución, por robusta que sea, que pue-
da resistir á semejante desenfreno. En 
seis meses el príncipe quedó extenua-
do y se convirtió en un horrible esque-
leto. Su rostro se cubrió de úlceras y 
todo su cuerpo estaba lleno de granos 
y pústulas. La Facultad lo declaró per-
dido, pero él se burló do éste fallo. Par-
tió á su país y volvió quince meses des-
pués gordo, sonrosado y fresco, habien-
do recobrado su robusta salud y hallán-
dose de nuevo dispuesto á toda clase de 
sacrificios en los altares de Venus y de 
Baco. La ciudad y la corte estaban estu-
pefactos. ¿En virtud de que prodigio 
había sanado el ruso? Dio á conocer su 
secreto á cuatro personas, una de ellas 
la duquesa de Orleans, la cual, tísicB, 
caquéctica, escupiendo sangre, estaba á 
punto de morir á la edad de veinte y 
cuatro años. 

La duquesa resolvió seguir el trata-
miento del ruso: baños de sangre y 
transfusión de otra sangre más joven y 
más pura. El teniente general de poli-
cía Berryer, «hombre de confianza de 
la Pompadour, hechura suya en todo y 
por todo, duro, brusco y grosero» hizo 
proceder al rapto de mendigos jóvenes 
que debían servir de pacientes para es-
tas operaciones. «Las mujeres despoja-
das de hijos, escribe Lacretelle, llena-
ron las plazas públicas con gritos de-
sesperados, El populacho hizo la gue-
rra á la policía y puso sitio á Berryer 
en su hotel. Los asaltantes fueron dis-
persados. El motín duró tres días.» Este 
motín impresionó de tal modo á Luis 
XV que, en adelante se negó á cruzar-
las calles de París, é nizo trazar un ca-
mino especial desde Boulogne á Saint-
Ouen, para poder ir de Versalles á Com-
piegne sin pasar por la capital. Este ca-
mino lleva aún hoy día el nombre típi-
co de «Ronte de la Révolte.» 

Parece que durante nueve años la du-
quesa de Orleans tomó baños de sangre 
humana. Se acusó igualmente á Luis 
XV de procurar, por medio de este pro-
cedimiento odioso fuerzas á su cuerpo 
agotado por el desenfreno, aunque esta 
acusación algunos autores la desechan; 
por el contrario, el conde de Charolais, 
biznieto del gran Condé y hermano de 

la señorita de Charolais á ia que se dió 
el mote de alcahueta del rey, se vió 
convicto de haber recurrido á esta tera-
péutica singular. Es verdad que era un 
loco sádico, cuyo mayor placer consis-
tía en disparar tiros á los plomeros 
para verlos caer del tejado donde esta-
ban trabajando. 

Queda, pues, desmostrada la sangui-
naria afición ds reyes, príncipes y no-
bles, firmes sostenes del al tar y con-
ductores de los pueblos. 

J . CABALLERO DE LA VEGA. 
Barcelona, Febrero, 1911. 

Liberalismo muerto 

Es el que ejercen los que, titulándose 
liberales ó demócratas, dejan que sus 
mujeres sean guiadas por farsantes y lu-
juriosos representantes de Cristo; lle-
van sus hijos á escuelas jesuíticas don-
de apienden á odiar á su familia, y, por 
último, consienten que su nación se cu-
bra de conventos y sea el amparo de 
obispos y frailes. 

Dejad ya, liberales y demócratas, de 
titularos de tal modo, y cambiad vuestro 
nombre por el de ••protectores de crimi-
nales y encubridores de la reacción." 

No es sólo lo que vosotros mismos 
sufrís por amparar á los neos, sino que 
por medio de vuestra compañera sedu-
cen á vuestros hijos, roban vuestras he-
rencias, acumulan tesoros, y odian á 
nuestra patria, preparando en la som-
bra una nueva guerra civil. 

Cambiad vuestro nombre, ó no s i -
gáis representando una farsa que lleva-
rá á nuestra nación á un terreno sem-
brado de desdichas y cubierto de esca-
brosos senderos, donde el crimen y la 
hipocresía tendrán su total desenvolvi-
miento. 

MANUEL GÓNOORA ECHENIQUE. 

Quiero que en mi sepulcro 
no pongan"cirio?, 

porque no los apañen 
los curanfibios; 
tal es su maña, 

que cirio que diquelan, 
cirio que apañan. 

Los obispos y la Prensa 

De cuando en cuando á sus excelen-
cias los señores obispos les acometo 
una crisis de odio contra los periódi-
cos liberales, y lanzan sus anatemas, 
hoy embotados, contra sus lectores, co-
mo ha hecho hace poco el obispo de 
Almería, con cuya amistad me honré 
antes de que fuera obispo; y digo me 
honré porque era un buen sacerdote, 
habiendo llegado á calzarse una mitra 
por caminos rectos, honrados y nobles; 

un verdadero mirlo blanco en el epis-
copado. 

Pues este buen señor también ha sa-
cado á relucir los rayitos divinos, ejer-
ciendo de Júpi ter tonante; seguramen-
te habrá motivado su indignación el 
que algún periódico de Almería habrá 
dicho algo que le haya molestado, que 
es lo mismo que sucedió á La Mitra, de 
Lérida, con aquel prelado. 

Porque bueno es notar aquí que los 
sucesores de los apóstoles, con nómina, 
palacio y coche, tienen tina paciencia 
heroica "y callan como muertos mien-
tras se ataca á la Iglesia: mas curas, 
monjas y frailes se revuelven airados 
como víboras apenas se le3 roza un ca-
pisayo. 

Quince años llevo en Barcelona ha-
ciendo una ruda campaña anticlerical, 
sin haber dejado cachivache sin mover 
dentro del tenderete católico; pues si 
alguna vez el fiscal se ha puesto en dan-
z£f, ha sido por haber clavado mi pluma 
en la morada sotana de sus ilustrísi-
mas. Eso me sucedió con Morgades, Ca-
sañas y con el actual obispo Laguarda. 
Le dió á este señor el naipe por perse-
guir á los curas pobres, ancianos y sin 
apoyo de enagnas y levitas, y es natu-
ral, le afeó su proceder, indigno no sólo 
de un obispo, sino de cualquier cristia-
no por tibio y duro que fuera. El espec-
táculo de un hombre joven, rico, mima- ' 
do, adulado, sentado en la sede más ri-
ca de España, que todo lo debe á la in-
fluencia, al favoritismo que le otorgó el 
cardenal Sancha, que no era catalán, 
que no le faltaba ninguno de los facto-
res que hacen á un hombre feliz sobre 
la tierra, derramando en torno suyo rui-
nas y lágrimas, y arrancando el pan de 
la boca, y el prestigio á su nombre á 
sacerdotes desvalidos, me sacó de qui-
cio, y le a postrofé como era debido. Leer 
mi artículo, y ponerse como un ener-
gúmeno, fué todo uno; pidió á gritos el 
coche, fué á ver al fiscal, á ver al gober-
nador, y tuvo la paciencia de esperarle 
más de dos horas (la hora era bastante 
intempestiva), y pedía nada menos que 
me llevaran á la cárcel ó que me ahor-
caran; no había medio de calmarle; el 
buen señor había perdido los estribos. 
¡Atacarle un mísero escritorzuelo! ¡El, 
ante cuya persona se hacían tantas ge-
nuflexiones, se doblaban tantos espi-
nazos y se musitaban tantas adulacio-
nes!... 

La ira episcopal se desborda no sólo 
contra los periódicos liberales, sí has-
ta contra los que pasan por católicos. 
Morgades, siendo obispo de Vich, lla-
mó protestante al Corrreo Catalán, car-
lista y paladín del catolicismo catalán. 
Si tuviérais á la mano los Ocleurs de Pa-
ris, veríais que en 1865, Luis Veuillot, 
estando su periódico suspendido por el 
Imperio, disputaba por cartas contra el 
Progres de Lyon, diario católico, á quien 
tachaba de liberal; y les discípulos bas-
tardos de Veuillot tratan de estrangu-
lar ahora á la prensa por considerarla 
poco respetuosa con la vieja religión 
católica, tan sacudida y removida en 
todas partes, que sin cesar se oyen sus 
crugidos como los de un navio viejo en 
día de tempestad. 

Trece obispos so h a n reunido en 
Francia para condenar y desautorizar 
una docena de periódicos que no les 
son gratos, aunque algunos alardean de 
católicis. Los buenos liberales de allá 
se muestran escandalizados. ¿Por qué? 
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Tienen razón loa obispos, y hacen bi« n 
en poner el veto á la lectura de perió-
dicos que combaten la dorada leyenda, 
á costa de la cual viven en pleno siba-
ritismo, y hacen la digestión dormitan-
do en dorados sillones, mientras los 
demá3 ciudadanos trabajan, sufren, su-
dan y apenas comen. Sería una locura 
no combatir á unos periódicos cuya mi-
sión es ar rancar vendas de los ojos de 
los creyentes para que vean la antitesis 
que existe entre el Evangelio y la vida 
episcopal, siendo el resultado infalible 
el cierre de las bolsas y el agotamiento 
de las ofrendas, lo que les obligaría á 
trabajar, anatema divino que hasta aho-
ra han sabido eludir con exquisita ha-
bilidad. Los obispos están dentro de su 
papel apartando á los fieles de estos im-
presos que tienen el cinismo de acon-
sejar la razón, el buen sentido y la li-
bertad de conciencia. Los obispos saben 
muy bien que sus leyendas de antaño 
sopor t in muy pocos análisis, y temien-
do su destrucción, alejan á todos los 
que pueden aportar algo de luz. Nada 
de discusión; es preferible el silencio. 
¿Luz? Nada de eso; uso del apaga-velas 
á todo trapo. Estos procedimientos son 
ya antiguos y han sido siempre los mis-
mos. Los cristianos del siglo iv repie-
sentaban á I03 sacerdotes del paganis-
mo bajo la forma de unos viejos decré-
pitos que se esfoizaban en vano con sus 
muletas en impedir el paso de un carro 
arrastrado impetuosamente por bravos 
corceles, en el cual se alzaba una cruz 
radiante y hermosa y el carro pasaba 
sobre ellos arrollándolos. Los católicos 
de hoy pueden utilizar esta figura mo-
dernizándola. 

Los obispos queriendo impedir la 
lectura de los periódicos republicanos 
y liberales son los viejos decrépitos 
que pretenden detener un tren expreso, 
cruzando ante la vía sus báculos de oro 
y diamantes. Esto puede pasar en el Ca-
nadá, donde basta la prohibición epis-
copal de un diario para que éste muera 
en pocas horas; pero aquí, en Europa, 
es golpear el agua con un látigo. Los 
periódicos no tendrán un abonado me-
nos ni las iglesias un devoto más. Con 
estos procedimientos añejos sólo logran 
poner cada día más en evidencia su in-
tolerancia y su orgullo. 

Esto está bien muerto. El poderío de 
los sacerdotes y obispos como fuerza 
teológica ha llegado á su término, y se 
les pueden dirigir las palabras de San 
Juan Bautista á los fariseos: «No tenéis 
más remedio que recogeros la túnica y 
volver á pasar el torrente.» 

FRAY GERUNDIO 

Las torres de los templos 
están espuestas 

á sufrir los efectos 
de las tormentas; 
porque los rayos 

siempre á los cucarachas 
andan buscando. 

Una necedad 
Se puso enfermo el padre del corres-

ponsal de periódicos en Breda. 
Presentóse en su casa el cura dos ó 

tres veces, y no logró ver al enfermo. 
Tropezó por fin con su hijo,; ' de bue-

nas á primeras le expetó que su padre 
estaba enfermo por ser él corresponsal 
de periódicos malos, de E L MOTÍN espe-
cialmente. 

Nuestro corresponsal le hizo el caso 
que debe hacerse á todos los majaderos, 
y yo le pregunto ahora al cura: 

«Diga usted, páter; y cuando usted 
estuvo hace poco enfermo de la vista, 
perdiendo uno de los ojos ¿fué por ven-
d e r EL MOTÍN? 

Si yo fuese tan necio como usted, 
quizás atribuyera la pérdida á la fre-
cuencia con que cambia de amas. 

Remitido 
Sr. Nakens. 

Días ha que tenía la intención de en-
viar á EL MOTÍN, para regocijo de sus 
lectores, entre los que me cuento, unos 
versos, que yo encuentro superiores; 
pero (siempre hay un pero), las ocupa-
ciones, un poquito de pereza y otras co-
sas largas de contar, me han impedido 
verificarlo. Hoy lo hago espoleado por 
la caricatura del número 6, en la que 
el dibujante, quizás por un efecto de 
telepatía, adivina unos versos escritos 
hace mucho tiempo. 

He aquí los versos, por si los juzga 
usted publicables. Advierto que los ver-
sos no son míos, es decir, sí lo son; lo 
que quiero decir es que no son com-
puestos por mí, sino por un amigo que 
me los dedicó hace años. A este buen 
amigo, que es algo perezoso, quisiera 
l ibrarle de serlo, y creo que, si viera 
publicados los versos, haría otros, y 
eso es lo que conviene. 

MAXIMAS Y CONSEJOS 
dedicatoria 

A usted, amigo... pall, 
émulo de Pi y Margall, 
y cual él hombre sincero, 
que no puede ver al clero 
en conjunto ni en detall; 

le dedico estos consejos, 
repletos de moral sana 
que, cual bruñidos espejos, 
reflejan los vicios viejos 
de la gente de sotana. 

Su benevolencia asista 
á este pobre periodista 
que tiene el gusto perverso, 
de ocultar tras un mal verso 
sus defectos de prosista. 

Acoja usted sin desdén 
tan instructiva lectura, 
y en tanto yo, por su bien, 
pido que de todo cura 
le libre el Señor. Amén. 

Una pregunta 
Oye, Iglesia: dos mortales, 

uno humilde, otro potente, 
en vida próximamente 
cometen faltas iguales. 
Mueren, y á sus funerales 
dedica el rico un caudal; 
el pobre no tiene un real, 
y tías vivir sin camisa, 
se muere sin una misa, 1 

digo, ¡en pecado mortal! 

Si oye tu voz el Eterno, 
que si no la oye es un timo, 
que se salva el uno estimo 
y que el otro va al Averno. 
¿Los pobres en el Infierno 
han de pagar sus deslices, 
mientras los ricos, felices, 
se salvan á prorrateo? 
¡Era justo ser ateo 
si fuera Dios cual tú dices!... 

Permitidme que celebre 
que sea archimillonario, 
el que se llama Vicario 
del que nació en un pesebre. 

Problema 

Ante una numerosa concurrencia 
este problema expone un charlatán: 
—Vamos á ver: ¿en qué se diferencia 
un sacerdote de un orangután? 
¿Nadie lo acierta? Cuesta gran trabajo. 
Tan sólo los distingue una rareza: 
El pelado que el uno lleva... abajo, 
al otro se le observa en la cabeza. 

(Palabra que hace años estaban escri-
tos los versos que anteceden.) 

Xos picos de! bonete 
¿Quiere usted saber... pall 

qué significado tienen 
los cuatro picos que ostenta 
el simbólico bonete? 
¿Sí? Pues escuche un momento, 
que el saber siempre conviene. 
—Dice el pr imero—Ninguno 
vive á costa de mis bienes, 
que la hacienda de los otros 
es la que á mí me mantiene. 
¡Todos para mí trabajan, 
por nadie suda mi frente! 
—El segundo—La mujer 
de todos me pertenece, 
pues mss que las del marido, 
mis órdenes obedece. 
¡A todos puedo ofender; 
á mi honor nadie le ofende! 
—El tercero—Mis sectetos 
nadie conocer pretende, 
yo conozco los de todos 
y esto mucho me conviene. 
¡Los secretos de los otros 
son mi pedestal más fuerte! 
—Y el cuarto dice: «Los niños, 
al que en sus brazos los mece 
le dan el nombre de padre 
sin saber-si lo merece.» 
¡A mí me lo llaman todos, 
y algunos acaso acierten! 
—¿Qué le parece á usted, amigo? 
¿Es bonito el sombrerete? 
¡Si liega á tener más picos 
con pinzas hay que cogerle! 

Las máximas más seguías 
de toda moral, son dos: 
la primera, amar á Dios; 
la segunda, odio á los curas. 
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RECETA PARA HACER MILAGROS 
En un pueb'ecillo de la Mancha ha-

bía tan poca fe, que el s; c n s t í n llegó á 
decirle un día al párroco: 

—Mire usted, señor cura, que así no 
podemos seguir; que el gaznate nos va 
á criar telarañas. Ks preciso tomar una 
determinación. 

—Algo es menester hacer, sí, apoyó 
el páter. Aquí no se paga una misa; 
aquí no se t ncarga un sermón; aquí no 
cae un entierro decente; aquí no se ve 
un céntimo por ninguna parte. Pero, 
¿qué determinación tomar? 

—Por lo pronto, contestó el sacris, ir 
á contárselo al señor obispo; y si no lo 
remedia Su Ilustrísima, cerrar la Igle-
sia. 

Dicho y hecho: al día siguiente se en-
caminaron á la capital de la diócesis y 
pidieron audiencia al prelado. 

Expuesto el caso last imeramente por 
el cura, quedóse meditando el obispo, 
y al cabo de unos segundos se dignó 
exclamar: 

—Hijos míos, estudiad. 
—Compadézcase Vuestra Ilustrísima 

de nosotros. ¡Señor, que estamos traspi-
llados!. se permitió añadir el sacristán. 

—Estudiad, hijos míos, estudiad, re-
pitió el mitrado, dándoles á besar el 
anillo en señal de que estorbaban. 

«¡Estudiad, estudiad!» repetía á su vez 
maquinalmente el párroco. ¿Y p a r a 
qué? ¡Estudie usted para morirse de 
hambre, después de bajar Dios á sus 
manos...! 

Cariacontecidos regresaron al pue-
blo. Desempolvó el cura sus libracos, y 
se devanó los seso- por despertar el es-
píritu religioso. ¡Que si quieresl El tem-
plo continuaba desierto. 

Una mañana temprano se le presen-
tó gozoso el sacristán. 

—¡Estamos salvedos, señor cura! ¡He 
estudiado una cosa, para sacar mucho 
dinero! 

—¡Bendígante los innumerables San-
tos Mártires! ¿Qué es ello? 

—Es un secreto. Fíese usted de mí. 
Pero antes necesito unos cuartejos... 

—¡Ahí está el quid! 
Escurriendo los bolsillos y rebañan-

do los fondos de la fábrica, apenas jun-
taron 28 reales. 

El sacris marchó á una feria próxima, 
y compró una virgencita de barro, con 
su niño en brazos. Calcúlese que virgen 
podía ser por ese precio. 

Aguardó la noche, y en el egido abrió 
un hoyo, donde enterró á la virgencita, 
de pió. Émpare¡ó el suelo, y esparció 
encima un puñado de sal. 

Por la mañana, al salir por allí un 
rebaño, el pastor anduvo á garrotazos 
con las ovejas para hacerlas avanzar. 

El ladino sacristán dobló la dosis de 
sal, sin que nadie lo viera. Y al oscure-
cer, cuando volvió el ganado, ¡no fue-
ron palos, terronazo.- y maldiciones los 
del mayoral, para amanear las ovejas 
de aquel sitio! ¡Ni que tuviera miel! 

Repitióse la suerte otro día, á la ida 
y á la vuelta. El sscris aprovechó la os-
curidad de la noche, para desenterrar 
de medio cuerpo arr iba á la virgen. Y 
al amanecer el tercer día, las ovejss 
acudieron, como arrastradas p o r un 
imán, en busca de la sal. 

Picóle al pastor la curiosidad; s e 
acercó, y ¡oh pasmo! ¡oh misterio! ¡allí 

estaba la virgen con su niño en brazo3 
y con su sonrisa de gloria! Cómo se 
aparece siempre la virgen á los pas-
tores. 

Cayó el pobre de hinojos ante la Rsi-
na de los cielos; y apenas repuesto del 
susto, corrió á contar el portento. 

Con repique de campanas, cruz alza-
da palio y acompañamiento de las su 
toridades'y del vecindario en masa, el 
párroco y el sacristán se dirigieron en 
procesión al lugar del SUCESO. 

—¡Milagro! ¡Milagro!, exclamaban to-
dos. ¡Aquí hay que levantar una er-
mita! 

Por lo pronto, la virgen de los 28 rea-
les fué l lévala tr iunfaímente á la igle-
sia. La gente lloraba arrepentida de sus 
pecados ante aquella prueba de la mi-
sericordia infinita de la madre de Dios. 

Renació la fe, y comenzó una serie de 
sermones, bendiciones, misiones, con 
fesiones, comuniones, funciones... que 
no faltaron ya nunca los sones metálicos 
en la casa del cura. Claro es que al sa-
cristán le entregaba religiosamente sus 
derechos de arancel... y algo más. 

¡Prosperaría el sacristán, que empezó 
á dar dinero á rédito, y hasta se dejó el 
bigote! 

¡Bien decía el obispo! «¡Estudiad, hi-
jos míos, estudiad!» 

El cura no supo estudiar: por él hu-
bieran criado telarañas en el gaznate. 
Pero el sacristán fué más picaro y estu-
dió. ¡Como que estudió el modo de ha-
cer milagros para sacar dinero y hacer-
se rico sin trabajar, que es el ideal de la 
gente de sotana! 

HELIODORO PEÑASCO 
Pnertollano. 

Mi enhorabuena 
Un señor Lorenzo, párroco de Torre-

joncillo, ha rebuznado desde el púlpito 
unas cuantas majaderías contra nuestro 
corresponsal en aquella población, aña-
diendo que están excomulgados cuan-
tos leen EL MOTÍN, «peiiódico que que-
ma las manos al tocarlo.» 

Y no ccntento con decir esto desde 
un sitio donde no hay manera de con-
testarle, envió á casa de nuestro corres-
pon: al un apagavelas á pedirle que -le 
entregase todos los ejemplares de EL 
MOTÍN que recibiera, pretensión á que 
él se negó, amenazándole entonces el 
lechuzo con unas Hojas que iban á ti:ar 
los católicos, y repitiendo 1 • tontería de 
que estaban excomulgados todos los 
que leyeran E L MOTÍM. 

Y nos escribe nuestro corresponsal, 
que desde que sabe que está excomul-
gado le ha entrado un apetito tan gran-
de, que no sabe cómo se las va á arre-
glar para poder satisfacerlo. 

Tengo complacencia en decirle, que 

cuente desde ahora con una larga vic a 
rúes nada hay tan higiénico y saluda 
ble como una excomunión. 

Dígalo yo, que tengo cuarenta y sie-
te á cuestas, de obi-pos y arzobispos, 
amen de 2.546 871 maldiciones de cu 
ras y frai es, y e toy á mis años dando 
á los clericales más guerra que Barceló 
por la mar. 

Con que reciba ese corresponsal mi 
enhorabuena, y sírvase seguir ayudán-
dome en la obra civilizadora, noble y 
santa de desasnar clericales, aun cuando 
nos lo paguen á coces y mordiscos, res-
pondiendo así á la ley de su naturaleza; 
por qué 

Para veneno, la víbora; 
para uñas, el gavilán; 
para puerca, una beata; 
para bruto, un clerical. 

A P A R E S 
Una viuda, portera de una gran casa 

situada en una de las principales calles 
del barrio Latino (París), ha denuncia-
do á la policía que sus dos hijas, de 
veinte y veintidós años respectivamen-
te modistas habían desaparecido en 
unión de dos curas que las venían hace 
tiempo excitando á que lo hicieran; y 
que antes de marcharse retiraron de la 
Caja de Ahorros el dinero que allí te-
nían procedente de la herencia de su 
padre. 

¿Seducción ó negocio? Ambas cosas. 
Los hijitos de mis entrañas hermanan 
siempre que pueden esas dos palabras. 

Sospéchase que han entrado en Es-
paña. Si resultare cierto, convengamos 
en que no son torpes. España viene 
siendo desde hace algún tiempo el G¡-
braltar de todos los delincuentes reli-
ligiosos, como el Gibraltar (Peñón de) 
lo es para los políticos. 

Espejo moral 
de clérigos 

para que los malos se espanten 
y los buenos perseveren, 

O SBÁ 

RECOPILACION ESCOGIDA 
DE LOS CÉLEBRES Y ODORÍFICOS 

Manojos de flores místicas 
PUBLICADOS EN "EL MOTlN" 

POR 
J O S É N A K E N S 

UNA PESETA 

DE TRES PESETAS, A UNA 

«Cuadros de miseria», «Degradacio-
nes y cobardías», «Cartas y dedicato-
rias», «Mi paso por la cárcel», «Humo-
rismo anticlerical», « P u ñ a d o de iro-
nías», todas por Nakens. 

Imprenta Homilía» Illanco, I.lbrrtxl, 

Ayuntamiento de Madrid




